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SI EN EL CONTENIDO DE ESTE TRABAJO EXISTE ALGUN MERITO, 
i 

PRIMERAMENTE LO DEDICO: 

AL CREADOR Y DADOR DE TODO CUANTO EN 
ESTE MUNDO EXISTE Y A LA MUJER SACRA­
TISIJ.\fiA Q E SIN MANCHA CONCIBIO A SU -
HIJO. 



A mis Padres, como tributo de 
gratitud por todas sus priva­
ciones y desvelos para propor 
cion'arme lo necesario en los_ 
estudios de toda mi carr~ra. 

II.- . · 

A mi Abuelita., con agradecimien-t?o 
infinito por su guía y consejos. 

A mi Hermana. 

Con cariño a la Señorita 
Graciela González López. 
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Al Sr. Lic. Salvador Flores Mercado 
agradeciendo sus consejos y ayuda. 

A mis Maestros. 

A mis compañeros de Facultad. 

A mi Universidad. 



Iv.-

He escogido como tema d'e mi tesis profesional, los arts. 262 

, 
265 fracción I de la Ley Federal del Trabajo en lo que se re-asi como .. 

f ieren a su parte final de cada uno. Considero importante hacer un ~s-

tudio de estos artículos con el fin de hacer m.:3s comodo y práctico el 

uso del nerecho de Huelga y al mismo tiempo; tratar de resolver la ~n­

finidad de problemas que origina la ·ampliación de éstos Arts. tal Y CQ 

mo se encuentran actualmente. 

Es de todos conocido el texto de los Arts. 262 y 265, siendo 

la síntesis del primero·, delimitar lo que debe comprender la Huelga Y 
,, 
" 

las sanciones en que incurren los trabajadores por la ejecución de ~~ 

tos violentos ya sean sobre las p~rsonas o las cosas y del segundo de 

los Arts. indicados; una parte de los req~isitos que para declarar la 
• ¡ 

Huelga deben cubrirse por los obreros, tales como el escrito en que -¡ 

deben formular las peticione.s, expresando el deseo de ir a la Huelga -

y sobre todo, desde el pun~o de vista de esta tesis; el aviso previo -
·, 

que debe darse con anticipación a la suspensión del trabajo que var~a 

según se ·trate de empleados particulares o de Servicio Público. En el 
' 

primero de los artículos aludidos, se comete el error de invadir la~e.s. 

fera del Derecho Penal al describir y sancionar· hechos delictuosos ~u­

ya violación corresponde perseguir y consignar al Representante Social 

también denominado Agente del Ministerio Públicó, para que posterior -

mente el Juez encargado de la materia sea quien imponga la sanción que 

el Código Penal prevea para el delito cometido. 
,. 
) 

Tal y como se encuentra actualmente el artículo 265, deja: -
sin protección al social, la colectividad; f. J grupo f? pues no es su 1c1en 

¡ -

te el ·hecho 10 dÍF.!S 
. . . , tratándose 

1 
de avisar con de ant1ci:Rac1on de empl.§. 

ados de Servicio Público, por ~azones del importante papel que dese~~ 
' :~ 

fian en la sociedad así como la vitalitlad escencial que el convivir ~o-



,, 
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cial recláma de ellos. En los ~ervicios Públicos hay algunos vitales e 

insubstituibles, existiendo otros; que a difrencia de los anteriore~ -

si pueden encontrar algún equivalente. 
~l • 

La aparición de la Huelga en los vitales, origina un estado caQ 

tico de trastornos y desequilibrios que resentirá aquella colectiviqad 

de la cual forman parte los obreros. 

Los múltiples probl~mas que esto origina, pueden solucionars1 

mediante un eptudio detenido de la fracción I. del Art. 265 parte ff -
' nal, en la que se debe considerar y reglamentar con más cuidado la iju-

elga del Servicio Público, organizando toda suspensión de este tipo 

con objeto de eliminar los problemas que su ejercicio acarreara. 
~ 

~reerán los que esto lean, que mis apreciaciones están ya tr~te 

das en la L~y Federal del Trabajo; y que su resolución se encuentra en 

el mismo texto; más con relación a la Huelga de empleados del Serviéio 

Público, como ya lo anotaba anteriormente, el permitir el ejercicio 

del Derecho de Huelga a los obreros en las condiciones en que reglameQ 

tan la actual Ley, deja mucho que desear ya que, las consecuencias que 

originan son demasiado dañinas y peligrosas para el grupo social del -

cual forman parte los mismos obreros y que; no obstante resentir los -
" 

huelguistas algún daño o dolencia, debe evitarse el que puede propor -

cionarse a la colectividad ejerciendo la Huelga. 

No deseo oponerme a~ ejercicio de este Derecho, sería injust~ -
1 

• y además no es esa mi finalidad, solamente trato de exponer que mediaQ 

te una reglamentación adecuada pueden evitarse la infinidad de probie-

mas que su ejercicio ocaciona. 

Sería audacia afirmar qu~ el modesto estudio que hago es origi­

nal y que, el mismo; introduce inovaciones dentro d~ la legislación 
i 

del trabajo. Si para un gran Jurisconsulto es dirícil lograr e~tas ~os 

cosas, para un estudiante como yo, es más que imposible. Lo que trato 
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es de exponer, en la medida de mis posibilidades intelectuales, los 

problemas que juridicamente crean las vigencias de los Arts. 262 Y 

265 de la Ley Federal del Trabajo y elevar mi inconformidad a que am­

bos sigan en vigor en las partes que critico en mi tesis; pidiendo su 

derog9ción. 

Este trabajo lo he dividido en tres partes. En la primera -

parte trataré de establecer la natura¡eza, antecedentes, desarrollo y 

consecuencias de la Huelga en general. 

A continuación, en la parte segunda; trataré de la importan 

cia eficacia y dificultades que precedieron a la formación de la Ley -

Federal del trabajo, la, importancia que tienen los obreros y los patrQ 

nos sin ser indispensables los un~s a los otros; hasta llegar a la ~i~ 

c.repancia que existen entre los Arts. 262' parte final y el 268 de la -

Ley. 

Finalmente en la tercera parte, trataré lo relativo al ar~í­

culo 265 Frac. I de la Ley misma; en lo que se refiere a la huelga ae 

servicio Público, terminando en las dos últimas partes con la resolu 

ción del problema, según mi criterio. 

Quiero para terminar esta introducción, dirigirme al Honora-
1 

ble Jurado,al que pid6 considere este trabajo no como una obra de uA -
f: 

gran tratadista en :ha materia, sirio que lo considere como lo que verd~ 

deramente es, el trabajo de un estudiante, en el que se ha puesto todo 

el empeño y los conocimientos que a travez de los años de estudio s~ -

han asimilado, con la esperanza de alcanzar la meta tan soñada desd~ ~ 

hace mucho tiempo. Pido, pues, al Honorable Jurado, su aprobación para . 
este humilde trabajo, así como su benevolencia y comprensión para e~ -

mismo. 

David Arredondo León. 



P R I M E R A P A R T E~ 

DE LA NATURALEZA, ANTECEDENTES, DESARROLLO 

Y CONSECUENCIAS DE LA HUELGA. 



C A P I T U L O 

I. 

CONCEPTOS QUE DEFINEN Y EXPLICAN LA HUELGA. 

ALGUNAS DEFINiéIONES.- Se dice de la Huelga que es el espa -

cio de tiempo que esta uno sin trabajar equiparándocele en ocaciones, 

a una enfermeda·d o alteración más o menos grave de la salud de un ser 
,. . 

organice. 

La huelga origina un estado de desquiciamiento, de distur -

bios de anarquía, por la pasión dañosa y alteración moral que acarrea• 

Se define también la huelga como la anormalidad dañosa en el fu,nciona~ 

miento de una colectividad, una ·condici6n dinámica con sucecí6n de fe­

nómenos que implica, en un plazo mayor o menor, una terminación que
1

p~ 

drá ser la curación perfecta,, la muerte o la adaptación de nuevas con ... 

diciones de vida .. Una definición más acorde con el concepto actual Q.i­

ce: Es la Cesación o paro en el trabajo de pers9nas empleadas en el 

mismo oficio, hecha de común ~cuerdo con el fin de imponer ciertas co~ 

diciones a los patrones,. 

El ejercicio de la Huelga no es factible sin basarlo en léi -
1 

acc1Ón concertada de un grupo de trabajadores, y por lo tanto, los ~rQ 

blemas que se han planteado en torno de la Huelga, han estado estreqh!!, 

me.nte ligadas con las cuestiones relativas al derecho de sindicaci6zt y 

asosiaciones obreras. La importancia económica que han revestido la~ -

Huelgas es extraordinaria, por cuanto no solo afectan sus resultado~ a 
¡ 

los obreros y patrones de un ramo de la industria, sino que sus conF--

flictos arrastran a otros ramos con él relacionados y vienen a prodJ -

cir1 como se ha dacho con frase justa 1 un estado de guerra que reperc~ 
' 

te en la Na~ión entera. La huelga e~ un medio extraordinario que ha ~u 
·! 

torizado el legislador p~ra casos también extraordinario~ 
1 

constándo'.~e 

que la Huelga es un DERECHO reconocido desde hace tiempo. 



3.-

DEFINICION QUE DA LA LEY FEDERAL pEL TRABAJO.-Dice el.Obrero: 

- La:· fíu.~lga es un DERECHO. p;i Pa:trono,: Lq. HuE;:lga es una P.?lencia so --

cial.· ,., i· _,_ .• f.:' 1..:. .. :i. f-~~r~ " 
Al enl.inciar que ~t derecho de Huelga le :Pe:rtenéce en· propie-

da\3., el obrero afirma un;:,i realidad indiscutible, porque es imposible~ 

en efecto, obligar al trabajo G ;;0mbres que han decidido ho.lgar. Por -

otra parte, si se ¡wcl i. t:i.n la E ·:::0:::,.0ecuencias ordinarl.as de lris Huelgas, 

la definición que de ellas dá el patrón se encuentra justificada en 

multitud de cásos. 

Resulta,pues; que los obreros afirman con energía ~u derecho 

a estar enfermos 1 socialmente hablando. 
/ 

Sea de ello lo que quiera, la Huelga es 1á manifestación de 

un estado de cosas mal equilibradas, como frecuentemente ocurre en las 

casas mal arregladas, todo se convie~te en materia de conflictos, y el 

e:c:lm6n de lo,:.~ inv-ocados porB Justificar_ la Huelga coJ.ectiva 1 no hace .... 
,p ' L l ' ~ } .,)• l ! : ,• ~ i :: \.. .). ., .) ,, ' I "°" \<. ; ~> ~ J • } 

mas que dar más Jw::rza a esta va:nA comparación, nas Huelgas de mas se-

rias consé.~uencia~5 l1c:n te1;icfo f:recueh~e~erite to~ ,punto de partid.a\~n~ 
cau~a en apa_rie.:q~ia .f.Ú~il a .la~ cíb·JP."adqs. S'\J.P~rfi<~;ia1es, .no tiay h~chos,_ 1"" 

funciona sil~nGiOsam€?h~~ ~ la presi~h má.xima, añad;td unos cuantqs '''g:ra• 
) 

c~rg? de las valvulas, y se pt,oduce la. ~xplosión. ·;,t:tn Pat:t-ono 1 

ªunqµe fuer~ .el,<~noqe1o e.n: st+ ··gé:r;ie:r:-o 1 aunque ¡astuviE;ira con:;;trµid.q en to 

d.~9 sµ~, ,pi13zas poi;: l;os mismos obreros_, nG por eso estA.rÍa a cubierto -

de l;::i Huelga. ·' ('; '\ ,, ~.' 

". La ,sol.:!:-daridad pro..:fe.si~pal,, puesta en acción por los sindi 

pa_'C4's Para obl1ga:v a un élrreglo a ·J.n patrón recalcitrante~ arrastra al 

p :i.ro -".. .:Jbre~os gue individualmente no tienen ninguna reclamaci6n que -

ha~er., ¿,Qu(3 puede hacer un patrón en tales circµ.nstancias? 

Así es corno el ejercicío de un Derecho innegable da por re -
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sultado c::isi fatalmente, violentas injusticias. Cuandq> las Huelgas ,:;:,'­

tienen por objetivo el aument9 de salário pueden resolverse r8pidamen­

te, si desde el principio; los patronos no manifiestan una intransige~ 

cia que no puedan sostener hasta 1o últimoA Una actitud tranquil~ y el 

deseo lealmente expresado de exa.minar las soluciones capaces de prod:u­

cir una aproximación, disponen muchas veces a los obreros a ceder so -

bre determinados puntos. De su parte los patrones abandonaran algunas 
"\ 

ventajas y se hará la paz sdbre nuevas bases, 

Las Huelgas que se desarrollan de esta manera no dejan ge­

neralmente resquemores en los espíritus, las llAmaremos si se quiere, 

las Huelgas buenas, pues hay otros tipos de ellas; caracterizando es­

tas últimas por tomar en seguida el carácter de guerra civil. 
tº':t-! 

Las relaciones entre los obreros y el patrono o sus repres~,9:f 
.... ~·~-:..;._.¡ 

tantes, se h~cen imposibles, llegando a un punto grávido de animosid~d1~ 

"y el partid.e -;:;._;::t1dn de u::>.a y otra parte se oponen a toda discución so-
' s-eiaéia, no tardan sn intervenir los poderes públicos1 se mezclan los -

políticos en la cuestión, y .si veces por desgracia también los fusiles. 

No es mi intención ;Je2~.:.::':.'0I!..A.r m.~s más estas consideraciones 

sobre los movimientos de la Huelga, pero he ~quí una interrogación que 

entra en los cálculos de este trabajo: ¿CÚal es el deber moral del pa­

trón cuando 1a Huelga se le ha declarado por cualquier motivo que haya 

exaltado la animosidad· de los trabajadores, deb~ ceder o no hacerlo~ y 

bien, ¿ Se deb·e establecer unA regla en la que se 

debe cederse a las peticiones de los obnerGs y en 

ir,J¡dique en qu~ casos 
..,i lf 

qii.~ casos no? Desd.e 
'·. 
i' 

luego que cadA huelga ser.á diferente de la dt\t.erior ya que es imposible 
...i~ ~·l• .. illf' 

q·1e los e:ementos y objet9s~.tanto internos~ ,¡como e~t¡ernos que la produ-
4\._t~ ~'& -. '\ \ 

cc.;n y sostienen sean i~<ír~·~'?.¿;pues· deben ser dif'erent;es; a la pregunta 
" 

formulada se le debe dar ~.st~ solución: El p.gtrón debe observar deteni 
~ ' -

,P.amente las circunstancias y dem~s, valo~~~ºtªs deb~damente sizl inte­
~ ··:,-. < 

.. ~~'.,-.. ~.} ~· ·~'J ~ ~· 
;. ''\, :i ... ·' ,,_, i,. .. 



reses, cosa ideal AUn~ue no ab~urda. 

Con estos breves comentarios llegqmos á la definición de ·~ -

que Huelga da él Art. 259 de la Ley Federal del Trabajo y que dice: -

"Huelga es la suspensión legal y temporal del trab<J.jb'., como resultado 

de una coalición de trabpjadores", entendiéndose por coalición la li­

gn o unión de obreros entre sí tendientes a obtener un fin determina).. 

cío .. 

La Huelga se nos presenta como la suspensión del trabajo rea 

lizada por todos o la mayor parte de los trabajadores de una empresa, 

con el propósito de pr:iralizFJ.r l,qs ,J.qbores y en esa 'forma presionar al 

patr?n á fin de obtener que a·cceda a alguna petición que le han form~ 

lado y que los propios huelguistAs consideran justa, o cuando menos -

conveniente. En est~ punto considero necesario ha. cer la aclarAción si ..... 

guiente de que l,q Huelga~ solo puede d,qrse en las rel.qciones obrero•-

pAtronales, pues solo en este campo es propicia la acci9n de este de-

rechoJ ya que, al hablar de Huelgas estudiantile9, de causantes de ím 

pu.estos etc., jurídica y técnicamente no son tales, ya que Únicamente 

dejrm de c-0ncurrir a las aulé~r~ o dejan de 'efectuar pagos., es decir' -

suspenden 1ügo que no debe· confundirse con la actividad lAbor,ql:· 
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CAPITU.tO 

II.-

ANTECEDENTES· DE Lh HUELGA. 

Con base en que la Huelga solo se da en las relnciones obre~o 

patronales, fAcilmente podemos comprender que en la r::intiguedrJd no fué 

conocida esta forma de presiÓnt aunque es ci.erto que se h13.bla de una -

suspensión de trabájo de a~bañiles en 1923 A.C. y otra de ladrilleros 

judios en Egipto por el"· año de 1460 también A .. C. (Brün y Galland, 

Droit du Trrlvail, pag. 8_28) pero como hemos dicho, en Bquellós tiempos 

el régimen imperante era el de la esclavitud y no pue.den consider;:;irse 

esos movimientos, sino como actos de rebeldía de los orpimidos ante 

lAs injusticias o maltratos que sufrían de las clases dominantes. 

FASES QUE s~ DISTINGUEN EN LA HISTORI!. DE ESTE FENOMENo.- 1~1 

hacer el estÚdio hist6rico de la Huelga que tiene a la vez c~rÁcter e­

conómico y social, encontramos~ A)Prohibición pura y simpie de la Hue! 

ga, b).- Reconocimiento de este Derecho; c).N Restricciones en el uso 

de este Derecho, d) •- Prohibición de la 'Huelga y creación simultanea -

de una magistratura del trabajo para dirimir lRs cuestiones que aque -

lla se proponía resolver· por la fuerza •. 

Hasta entrado el siglo XIX, y sobre todo desde que, suprimi­

dos los antiguos gremios y corporaciones, se sienta el principio de la. 

libertad del trabajo, toda Huelg~ era tenida como ilícita, es deci~,,­

delictuosa, por considerarla un Atentado a aquella; prohibiéndose tam­

bién toda asociAciÓn obrera que pudiese tender a lA defensa de los in~ 

tereses económicos de clase. Así y todo las sociedades obreras sé for-. 

t~lecen p __ calor del desarrollo de la gran industria, de la centraliza 
- -

ci.)n del trabajo y del maquinismo. Las prohibiciones resultan inefica­

CGs y, por fin, en Inglaterra por Ley del 21 de Junio de 1824, se auto 

riza a lo~ obreros a que puedan coAligarse con cualquier fin y por lo 
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tanto, también p.g,ra- la Huelga, prohibiéndose únic.qmente los actos vio-

~entós y amenazas tal y como ocurre aun ~oy. 

~as Huelgas, como medio defensi~o contra los abusos de los -
1 

patronos se repiten y exacerban, las asociaciones de trabaj.qdores gui-ª. 

dos por el ejemplo de las Inglesas, act6~n con gra~ eficacia, logran ~ 

conexiones internacionales y paulatinamente los diversos paises de Eu~ 

ropa reconocen el Derecho de Asociación obrera 1 de.l uso de la Huelga -

como medio de conseguir sus fines, o bién suprimen de sus código,s el -

delito de coF.tlición en el tr;;,tbajo, lo ¡::ual viene a ser lo mismo~ /1.sí 

Francia con la Ley del 24 de Y~yo .de 1864, ampliada más tarde, Bélgica 

con tey del 31 de Mayo de 1866, ~talia en el Código Penal de 1889 etc. 

En toda~ estas reglamentaciones se tiende a garantizar el libre ejerci 

cio de la actividad Industr,ial contra las violencias de que pueda ser 

objeto y el Derecho individual al trabajo. Pero el antagonismo entre -

patronos y obreros se acentúa más y más, la lucha de clases se· h;:¡ce 
• 

más viva y el problema de la Huelga se presenta bajo nuevos aspectos~ 

Los sindicatos pretenden hacer obligatorio el paro para todos los obr~ 

ros sin distinción, y los juristas se preguntari si, de.sde el momento -

en que las -Huelgas coartan o coaccionan la libertad de unos, no deben 

restringirse para garantizAr el derecho de todos. 

~bs economistas ven las enormes.sumas que cuestan las Huel ~ 

gas por perdidas de sal~rio, d~terioros de mercancías detenidas, Paro 

forzoso de 'industrias deriv~dAs 1 emigración de los mejores obreros, si 

la Huelga se pierde y, si sé gana, inmigración de los que acuden para 

aprovechRrso d2 las ganancias conseguidas que ocasionan un sobrante de 

br~zos, Qtc. volviendo los ojos al. Estado en demanda de medidas. 

Después de la Primera guerr.a europea, los conflictos que de­

generAn en huelgas adquieren tAles proporciones que su vigilancia se ~ 

va sustrayendo cada vez más y más a la esfer~ del derecho Privado para 
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incluirla en la del ·Derecho Público, siendo muchos los paises que no -

solo restringen dentro de ciertos límites el Derecho a la Huelga, sino 

que lo prohiben hasta tanto que no se haya agotado determinados proce­

dimientos de conciliaci6n o arbitraje 1 o la ·declaran ilegal cuando se 

convierte en r;:ima de coacción 'contra el Poder Público o bien la decla 

ran· delito. 

N.~CIMIENTO DEL DERECHO.-: GuisePI?e Garle en su clásica o.bra 

n La vida del Derecho", menciona que es en el pueblo i·.rio en donde apa 

recen las primeras nociones del derecho ya que los hombres reunidos en 

un sistema social de patriarcado se elaboran el Derecho y lo trasmiten 

en forma de tr;:idición g,eneració.n en generación., S8 ltanél.o siglos llegr.l­

mos hasta los griegos que con sus razonamientos y disertaciones sobre 

la ve'rdad hicieron del Derecho un conjuntp de Reg]Las ideales, para 112, 

gar a los romanos ·e'n los que se buscó y hülo el sentido prRctico de las 

normas jurídicas esaritas que establecían una rígiqa· disciplína ya que 

formaron un sabio monumento de legislaci6n gue inspiro por muchos si­

glos las leye-s de los pueblos occidentales, jerciendo todavía a la fe­

cha su poderoso influjo en muchas legislaciones. En este derecho todos 

los actos quedan reguladoq y siempre se encuentra la norma juríd~ca a­

decuada para dirimir los conflictó·S'• 

ü la caída del Imperio Romano se dirige la mirada al derech9 

que aparece en el pueblo germano identificando este der.echo, coh la 

fuerza. 

ñparece a 'continuación el periodo de la edad media cubierta 

de confusiói: de conceptos predominando el individualismo ·exager.ado y 

pr6D.ic1zaio:r de la venganza privada, es decir, se razona con la fuerza, 

rura que al determinar esta y con el nacimiento cle los municipios ini• 

ciá~dose la idea de bien públi.co·,, de la comunidad. 
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Con el Renacimiento se vuelve nuevamente al concepto griego­

de lo ideal equiva,lente n d·erecho aparaciendo el concepto de Estado 

que poco a poco se irá haciendo cargo de ?Plicar el Derecho. 

DATOS HISTORICOS SOBRE EL Ni.CIMIENTO DE L!. HUELG: •• - El Doctor 

Mario de la Cueva en el tomo II de su obra "Derecho Mexicano del Tra­

bajo da estos antecedent~s en el sentido de que en 1303 el Rey Eduardo 

I de Inglaterra prohibía las Huelgas ocurriendo lo mismo en Francia y­

Alemania en el siglo XVI. Brun y Galland anotan que en 1541 Francisco­

! de Francia expidió un edicto severo prohibiendo cualquier suspensión 

brusca del trabajo como consecuencia de una suspensión de labqres de -

los impresores de Lyon. Durante la Revólución Francesa se convierte la 

coalisión y la Huelga en delito levantándose la prohibición durante .Ns, 

pole6n III, consider~ndose delictuosa la Huelga al mismo tiempo en In­

glaterra; llamando la atención de que ni en Bélgica ni en algunos pai 

ses de la Am~+ica Latina se le llega a dar características delictuosas 

México se encuentra entre los paises primeros que reconocen el derecho 

de Huelga, sigui~ndole a continu11ción Francia~ Constitución ·weimar, 

Ita'iia y el Vaticano con la Encíclica· ·Rerum ... Novarum. 

ANTECEDENTES DE L,\ HUELG!i. EN MEXICO.- En el Méx.ico del siglo 

XIX ya .es considerada como delito sin encontrarse disposición alguna -

que protegiera en este aspecto al o los trRbajadoresf siendo desconoci 

·da la Huelga así co~o el hecho de haber~e registrado alguna de impoI -

tancia como no sea ya en pleno· siglo Xl J.:as ce ·C;:manea y Rio Blanco o­

curridas en 1906 y 1907, las de Nogales ·y SnntA Rosa todas ellas con -

un trnefondn polítoco y lamentRblemente con un saldo de muertos y heri 

dos,, 

RECONOCIMIENTO DEL DERECHO DE HUELG.~ EN MEXICO.- Después de 

los vaivenes políticos militares nos encontramos en 1917 con .la apar·i­

ción en la constitución del artículo 123, cuya fracción XVII reconoce 
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el derecho de Huelga,, considerándo·l.qs lícitas llemmdo determin;:idos 

requisitos y condiciones detnllr-idas. t.l mismo tiempó se consigna gue 

las huelgas ser~n il1citas cuAndo la violenci~ se ejerza por la mayo -

ría de los huelguistas ya sea en la pr@piedad o personas etc. En los -

discursos y polémic~s que se suscitaron al respecto de la elaboración 

de esta fracción referente a la Huelga, se reconoció a ésta como un -

Derecho Social econímico y q~e su reglamentación debía ser lógica, --
l 

justa y racional. 

En eJ. pefiodó de 1917 a 1931 se 'reglamenta e interpretan las 

fracciones XVII y XVI¡! de diferertte manera ·en cadR estado de la repú~ 

blica , atendiendo ~ lAS tazonez peculiares de cada región; hasta que 

se unifica el criterio ai e~peditse el 18 de ~gosto de 1931 por el - -

Congreso de Ia U~1~n la Ley Federal del TrabajoA, vigente, siendo Pre­

sidente de la República el Inge~iero Pascual Ortiz Rubioº 

BIBLIOTECA CENTRAL UAQ 
•ROBERTO RUIZ OBREGON• 
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C A P I T U L O 

III. 

MECANISMO Y DESARROLLO DE Li".. HUELGA EN MEXICO • 

Primeró eh la Constituci6n Política del País y después en la 

Ley Federal del Trabajo es donde se estableció y reglamentó el derecho 

de Huelga, Se indica en el art• 259 de la mencionada Ley que la Huelga 
1 

es "La suspensión legal y temporal del tr.~bajo, come resultado de una 

c~oa·lición de tr.i:ib13jadores". 
' 

Se suspende el trabajo, la actividad a que se han obligado -

por medio de un contrato los trab.éijado'res desprendiéndo.se l,q legalidad 

del hecho de que el Estado tiene obligación de pr?tegerla. Fué recono­

c:i'.da la legalidad de la Huelga en reforma hecha al texto en 1941 1 ya -

que originalmente no ~xistía. La inactividad debe ser temporal, pues de 

otro modo resultaría una renuncia. Se considera que la suspensión debe 

ser el resultado de una oo:aliciÓn de trabajadores, consider~ndose como 

un requisito previo ya que, 11L,q coalición es la Huelga, lo que el ul­

tim~tum o la declaración de guerra"; según frase de Paul Pip. 

Es necesario no confundir e], derecho de coAlición con e 1 de 

asociación, ya que, la titularidad del derecho de Huelga corresponde -

8 la coalición y no a los sindicatos por el hecho de s·erlo. La coali -

ció~ es el A.cuerdo de un grupo de trabajadores o de patrones para la -
·' ~ 

defensa de sus intere~ef? 'coinutles 1 ente.ndiéndos,e qúe inclusive la coali 

c'ión debe existir rii-ites ·:<i e lr1 cans(:i..t-ució'n del ~~dndicAto. En 1956 se -

reformó el art. 258 de ·est.q mc:mera: nt>ara los efectos, de este título, 

el sindicAto de· trabajadores es una coalición permanente. 

OBJETO QUE DEBE TENER L.~ HUELGA.- La Huelga debe tener por -

I.- Conseguir el equilibrio entre los diversos factores de -

la producción, armonizando los derechos del trabajo con los del capi -



El equilibrio a que se refiere esta fracción, tiene por obj§. ... ' . 

to logrAr la armonización· eritre los sujetos del trabFljo es decir entre 

la empresi:i y sus obreros;" utilizando en este caso la Huelga como un me 

dio pAra establecer el equilibri'O que se ha perdido .. 

rr •. .-. Qpt~ner del pat:r6ri lri celebración o cumplimiento del -

contrato colectivo:>· 

En este caso se observa clRrnmente que de no haber cont~ato 

de trabajo o bien no lograr su cumplimiento por parte del patrón nos 

hallamos ante unFl carencia totAl de equilibrio entr.e los f,g ctores de -

la woducción., y que la utilización del derecho de Huelga; vendrÁ a ar 

monizar l;:i.s relaciones obrero-patrorn1les. 

III;."" Exigir ·la revisión,1 en su caso:, del contrato colec.tivo 

al terminar el periodo de su vigenci~', en los términos y casos que lr=i 

Ley establece; 

En estFl frflcciÓ'n tercera se estipula que lri revisión del ·.;,;.. 

contrato colectivo dArá ori'gen t;:imbién a la Huelga siempre que i soli.­

ci tada la revisión por los trabajadores, el patrón se niegue a ello, -

debiendo justificArse) que procedÍ8 en el ~aso, -lA revisión; que se si 

guieron todos los trRmites del art. 56 y que, el p.qtrón se negó a di -

cha revisión. Es conveniente hacer notar qu~ el derecho para acudir a 

la Huelga, como .medio de revisar un contrato, ,gparece al terminar el ~ 

periodo de vigencia del contrato en ~uesti6n y, por ello, no podría em 

plazarse para el ejercicio de un derecho que no se tiene, lo que ocu ~ 

rrirÍa en El caso de que un sindic11to no esperara el vencimiento de su 

contrata p:=irn. emplri zar a ur;i movimiento de HuelgA. 

IV ..... Apoyar una huelga que tengR por objeto alguno de los e-

numerados en las fractiones anteriores y que no paya sido declarada i-

lícit~e 

11 
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Estr:i fr::1cción ·es condenr'd.-=1 en térm-i.nos ger;i.er.<Ües por Ap.;:irtnr 
. , 

ce de l.'=1 finr::ilid11d que debe pe1~seguir l.q Huelgn. Esta suspension por-

solidnridPd es un Arma de tipo p6litico que se hA emP,leRdo como med~o 

parFl. combritir A 10s gobiernos. El e sc.glomun:iento de las Huelp:A s puede 

cohducir a un país A un estAdo de anArquía que se traduce en una ve~­

dA.dera subversión •. Hay que coincidir con el doctor de 111 Cueva en e{.-
\ 

sentido de aue' 111 Huelga por solidAridRd cArece de fundnF ento y por--

lo tAnto es contrAriA a la frncción .A.Vrr del Art. 123 constitucion::i~-

pues no tiene por objetivo res8lver un conflicto entre trAbAjndoree:­

oue 111 declnrAn a su pntrón sin0 testim0niar simpatÍA A 0tro grupo -

de trabGjAdorrs en Huelga. 

El precerto constitucional sefü:il;:,i terminÁntemente el objetri 

de la Huelgr:i, busc~ndG el equilibrio entre 10s factores de lA prod~c 

ci6n y no encAja en ·el concepto dB 111 HuelgR p0r solidnridRd ya que 1 

si ésta es un derecho del que es titular la m.qynría de los trribajndo 
~ 

res en C8da empresa en particular, para que se sAtisfaga el requisito 

del nrt. 123 fracción ~VIII, es indispensable que l.q Huelg11 tiendA a­

Qrganizar y buscar el equilibrio emtre los trribajadores y el patr0n a 

quien se va a afectar con el m~vimiento por solidRridAd. 

I'RODECirIEF,,,O DE L ·~ HU;-:LG,'~ .-. En primer lugrir, es requisito 

indispensc=tble que la mG1yoría de lns trA bA jridores que estÁn ,ql servici·1 

del patrónr vote l~ Huelgri. Ex~resAmente 1 1 exige la fracci6n II del 

~rt. 264 de la Ley, en lA que se sefiAlan tRmbi~n las bAses A fin de 

estnblecer cuando existe dichA m.qyoría. OrdenA el legislador que se -

comput11rAn com0 trnb8jadores a quienes hubiesen sido despedidos del .­

empleo con p0sterioridAd a l.q prese tación ante la JuntR, del escrito 

8 que se refieren en ia fracci0n II del Art. 265, o sea el con0cido co 

mo pliego de peticiones. LR frRcci6n II del art. 264, est~ destinad~ 

a evitrir abusos de 10s pAtrones que, llegAdo el cnso de que la Huelg~ 

fuerR 



votada por ~na mayoría muy estrecha, el patrón despidiera a Algunos tr~ 

baJAdores, con objeto de que la cantidad de votAntes exigidos por la -

Ley no se llenara y como no se cumpliera el requisito previo que es .. t.q­

blece l,p Ley~ la Huelga sé decl;:iraría ~nexistente; destruyendo así S.§. 

te movimiento facilmente. Es pertinente también aclBrar que esta id~a 

no se aplica a los trabaj~dores cuyos contratos hubieren terminado, ~ 

como los eventuales, temporales, en una palabra los de obra determina 
' 

da cuando esta haya concluido, ni a los trabajadores que voluntaria -

mente se separen de la empresa. 

El legislador pretendió subsanar los inconvenientes de una -

Huelga, prolongada, estableciendo que las Junt,as, de oficio; deben cali 

ficar dentro de las 48 horas siguientes al momento en que estalle l~ -

Huelga, si ésta es justa a los requerimientos de la Ley o no. Con esta. 

calificación previa se evitan daños innecesarios para el patrón, pro -

tegiendo fundamentalmente los intereses generales, o sean los de la na 

ción, pr:ira que solamente pued;.m realizarse l,q's Huelgas cu11ndo hubiet-e 

demostración fehaciente de que sé han satisfecho los requisitos proce­

sales .• 

Votada la Huelga por los trabajadores, acto siguiente debe -

formularse por escrito un pliego de peticiones dirigido al patrón, en 

el que se le anuncie que de no acceder a ellr:is, irÁ.n a la Huelga en~lJ.n 

plazo no menor de 10 días, tratándose. de Servicios Públicos, ni menor 
' ' '• 

de 6 días en los demás casos. El conducto p,qra que llegue~- a manos dél 
' 

patrón este pliego de peticiones es lA Junta de ConciliAción y Arbi -­

traje, cuyo presidente tiene la estricta responsabilidad de hacerlo' -

llegar a mános del patrón el mismo día que lo reciba. De hecho se ti~O.§. 

tumbra dirigir un escrito a la autoridad larobal juntFtmente con el .; -
' 

pliego para que el patrón reciba también una copia del escritq diri~i-
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do a la Junta, como el referido pliego en que se anunciA el propósito 

de ir a la Huelga. 

El hecho de la notificación tien€ una importancia extraordi 

naria dentro del procedimiento· de la Huelga. 

Desde ese momento empieza A correr el plazo para que esta -

lle el movimiento y, la notificAción produce como consecuencia l,q de 

constituir al patrón, por todo el término del Aviso, en depositario: o 

interventor según el caso, del centro del t~abajo, empresa o negocia -

ción que hayan de resultar afectados. por la Huelga, con lAs atribucio­

nes y responsabilidades inherentes a esos cárgos. Teóricamente se ha 

discutido si esta disposición pudiera ser contraria a las garantÍaq -

constitucionales consagradas en los Arts. 14 y 16, por cuanto a que1 -

sin previa audiencia, el patrón sufre una limitación en sus derechos -

de propiedad y de posesión y unA notoria molestia. En mi concepto sí -

se están violando.}as garantías antes aludidas. 

Si la explicnción de este mandato es que se trate de evitar 

que patrones de mala fé se pusieran en estado de insolvencia para no -

cubrir a sus emplead·os los .salarios cr:iidos y prestaciones a que pudie­

ran tener derecho al concluir el movimiento, l~ disposición del legis­

lador afecta seriamente a patrones .responsables, inclusive nl Gobierno 

cuando actÚr3 a travez de empresfls. MÁs como está'1.q disposición hoy, -

se presta a fijar plazos muy amplios, tan Absurdos como se quiera supo 

ner en que los patrones se encontrarían con serias limitnciones en sus 

derechos de propiedad. 

PROCEDIMIENTO DE LA HUELG.;. .\NTE L:1.S JUNTAS. - Recibido el 

pliego por el patrón, dar~ respuesta dentro de las 48 horfls siguiente~ 

también por conducto de la Junta, indipando si acepta o no la deman~a 

que le formularon. Desde el punto de vista meramente proces,ql puede de 
¡ -

cirse que en este momentct queda fijada la "Litis" yri. que 1 se conocep -
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por una parte lA.s peticiones de la parte ActorR, y por la otra, la 
, 

respuesta de la demAhda. CuAndo en el lugnr no haya Ju~ta, estos tra-
. , . 

mites deben resolverse Rnte la ~utoridad PolíticA de mnyor jerArqu1~, 

quien enviA.rÁ lA documentación correspondiente R la Junta de Concili~ 

ción y l~rbitraje competente. 

CONTINU!.CION DEL DES1~RROLLO DE L: .. HUELGA.- UnA. vez emple-

z,qdo a HuelgFt unR empresR y durnnte este periodo de pre-huelgA., la - -

iey asigna A la Junta de ConciliAción y ArbitrF1je lFt fUnciÓn de "mec;ii!l 

dora" parR ver de avenir 11 l.<'1 s prirtes. Desgr;:icir-idnment e t.11 función cg_ 

mo lo exhibe l,q prélctic;,, resulta merA.mente form.qlist.'1. Como la r-isis -

tencia a 111s J_untas de;i Avenimiento es obligatoria, obreros y patron~s 

concurren parR cubrir el requisito legA.l; pero sin Ánimo de llegar ~ -

un entendimiento. Digo que tiene un carácter obligatorio la asistencia 
. ' 

a estas reuniones, pues si los qbreros no comparecen no correrá el pla 
;~ 

zo sefü~lado en el avi·so pnrA. lA iniciación de lr.i Huelga, y si el PEq:.rón 

o sus representantes son los' que se niegRn a concurrir, el presidente 

de la Junta _puede hacer uso de los medios de apremio que lri Ley seña­

la, pidiendo una multa y, si reincide en su rebeldía, puede hacer u~o 
1 

de la fuerzA pública pAr~ que lo trAslade nl loca¡ del tribunal. 

En ·una Junta especir1l se nombra él personal de emergencia! -

que seguirá lAborando dur~nte el periodo de Huelga, estando P,resent~s 
patrones y trAbajadores. 'Este personal, m:=mtendrÁ en servicio deterpii 

nAdas actividAdes, CUYA suspensión pueda perjudicar gravemente la reA 

nudAción de los trabajos; o ln seguridAd o conservación de los tAl~e ~ 
. . , res o negoc1ac1on. 

Si llegado el día y hora señ;:il11dos para que estnlle el mo'vi­

miento de huelga no existe un acuerd.o entre trabajadores y Prltrone~, -

el resultrido debe ser que se lleve R c11bo dicto movimiento y que ld.s 

trabajadores abA.ndonen el lug.qr en que l~boren. Estos acostumbran e·s-
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tagleqer gunrdias que impidan lP. entradn A otros trabajAdores, que 
\ 

pudieran ·romper el movimiento, y que son conocidos como "esquiroles" • 
• 

Sin embargo es necesario que el pP.trón y Algunos de sus representantes ' ,, 

y empleados de confii=mza 13.l centro de trF1bajo, donde se encuentran los 

archivos y documentos que habrAn de servirles en el curso de1 conflic-

to. 
Es también indi'spensPible que penetren al local el tesorerp 

o cajero y pagadores que habrÁn de cubrir sus sqlarios al personal de 

emergencia. 
DIFERENTES CL:.SES DE HUELGA. - La Huelg.ti. debe limit:1rse al -

mero acto de suspensión dél tr~bajo, y no deben ejercerse actos de co­

acción o de violencia física o moral sobre las personas o de fuerza_ so " -

bre las cosl3.s, de nquí que haya:. 
HUELG!~ LICI Ti\.- Es aquella que, como lo define la fraccióp -

X.VIII del !.rt •. 123 constitucionrü, tiene por objeto conseguir el equi­

librio entre los diversos factores de la producción, armonizando los 

rechos del trabajo con los del cApital. 

HUELG:~ ILICITA .- Es ln que la mayoría de los huelguistas f3-

j ecut.ti.n actos violentos contr.a las personas o contra las propiedades 

o bien, cuando en c::iso de guerrn, se t rnta de trabAjadores pertene r-

cientes a establecimientos o servicios que dependen del Gobierno. -,• 
Cuando una Huelga se declPra ilícita, se dan por terminados los conyr~ 

\, 

tos, sin perjuicio de las r~sponsabilidades penales y civiles en qu~ -, 

incurran los huelguist::is, debiendo permitir que los que nuev;:¡mente ~e­
seen laborar lo hagan o que regresen aquellos que se habían declarado 

en Huelga. 
HUELGA EXISTENTE.- Es la que se declara por la m;.:i,yoría de· -

los trabAjadores, cumpliendo los requisitos de forma estAblecidos p~r 
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el art. 265 de l;:i Ley, Adem,qs, el movimiento .debe tener p·or objeto .al 

guno de los establecidos en el l.r-t. 260 de l,q multicitadá LeY• 

HUELGA INEXISTENTE.- Es cuando se decreta por la minoría de 

los trabajadores, no sujetÁndose ,q las formalidades contenidas en e~ 
Art. 265, o el movimiento no ha tenido por objeto alguno de los ésta ... 

blecidos ~n el Art. 260. 
iJeñaladas estas cFiracterísticas, conviene .qhora precisar-·:..­

cuando se har8 la declarRtoria de ~1 Juntq en el sentido de que el m~ 
vimiento se encuentra dentro de algunA. de las clasific;::iciones anterior_ 

mente indicadas. La declFiratoria de licitud, se encuentra implícita en 

la existencia de la Huelga, pues fuera de estos casos no cabría consi­

derar que la junta tenga expresamente que reconocer que el movimiento 

es lícito. La ilicitud de una Huelga se puede decretar por la Junta, -

cuando el patr6n o terceros pidan al tribunal que haga la declaratoria 

correspondiente, ofreciendo las pruebas que juzgaren adecuadas. 

C<;m relF.ició.n r:i la existencia o inexistencia de la Huelga, C-ª. 

be indicar que la Ley en su !.rt. 269, ordena a l.q J untA. de Concilia -­

ción y Arbitraje que cuAndo existan causales de inexistencia, tle oficio 

lo declare nsí antes de 48 horas de hAberse suspendido las labores, -

La inexistencia de la Huelga, si es notorio que debe declararse de 9fi 

cio por la Junta, tAl y como se ordenft en la Ley·, pero de 'hecho, solo 

en cqntados casos se h~ cumplido coneste mandamiento, ya que, hay di -

ficultades físicas que impiden una resolución dentro; de un procedimle~ 
to tan breve como el que el Legislador pretendió, observándose en la -. 

práctica. que pasan varios dÍAs, y hasta semanas, antes de que la Jupta 

dicte su re solución de inexistencia. ;l de añadirse a esto que la Le* -\' 

permite que lns pArtes hngnn 1:-.:i solicitud de inexistencia que general­~ 

mente se acomp;:iñA. de las pruo'qas que fundan su petición-, alargándose'í;:;.._ 

los procedimientos con U\ si~ple recepción de tAles pruebas. Es ind~d& 
~: 
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ble que el propósito del Legislador fué'muy encomiAble al intentar y -

buscar que en un plazo breve desAparezcan movimientos de Huelga qu~ no 

respondan a los dictados y propósitos de la Ley, muchos de ellos cpno-. 

cidos como Huelgas locas; p.ero la solución fué de carácter meramel}'t;~ -

teór;i.co,. ya que en la prÁctica se está lejos de la realida·d. 
,; 

EFJ¡;CTOS QUE C ',US/lN .- Los efectos de la tj.eclaratqria' de i_p~ -

xistencia son los que se fijen n los trabajadores que hubiesen abanqo­

nado las labores, un plazo de 24 horas para que vuelvan A ellAs, ape~ 

cibiéndolos de que por el solo hecho de no ·acAtar esta resolución y r.il 

ven9erse l~s horas indicadas, se darán por terminados los contratos de 

trqbajo 1 a menos que puedfln justi'ficar cr.iutrns de fuerza mayor- que le'S· 

hayan impedido presentarse. 

La Junta declarará" que el patrón no ha incurrido en respon~ 

sabilidad alguna y que esta en libertád para contratar a nuevos traba. ,... 

jadorés y ejercer la acción de responsabilidad, a que se refiere el ~-. 

Art! 5 constitucional contra aquellos que se rehus~n a continuar ep el 

trabajo. Por último, dictará medidas que juzguen pertinentes PRra que 

los ~rabajAdores que no hall;:m abandonado sus labores., continuen en -

ellas• ·:p;~PEL QUE RE1~LIZAN L;~S JUNTi.$.;.. Es importante a·notar aqu$., 

la .piis~ón que debe de'sempefü1r la Junta, cuando tiene que calificar si 

-una Hue+,ga es inexistente o no. 

La posibilidad .de c.erciorarse de que una mayoría de trAbaja 

dores hr1ya votado el movimiento, resulta un;:i cuest.i6n factible por me­

dio de ~n recuento, hecho dentro de la mayor rectitud y con la debidá 
' •, 

in~ervención de los representantes de ambas partes. El hecho de que los 
j Huelguistas hayan cumplido con los requisitos formales de enviar el ~ 
1 p~iego d~ peticiones al patrón por conducto gel tr:i,bur.r:\ ;t.~ señala11d<> 1 

Ei'Jl el. mismo .. Plflzo mínimo legal para que estalle el movimiento y ~spe~ 
: ¡ ,~ '.I 

:rando .l;:i (}Ontetqción ·del patrón, resultan también cuestiones que fac:il ;. /, 



mente se pueden constatar por la simple lectura del expediente res -

pectivo. 

En donde surge un prolema muy importante es al examinar e+ 
cumplimiento del diver90 requisito también estipulado por la Ley, o -

sea que el movimiento tiene por objeto alguno de los que señAla el r­

Art. 260 indudablemente que no se trata de unA cuestión meramente v~r. 

balista, o sea la de que los trabajadores hub~eran expresado en su -­

escrito que persiguen a'lgunos de los motivos contenidos en lA.s 4 .. fr4c­

ciones del artiéulo 260, pues esta conclusión·sería tan infantil que -

no es posible aceptar que el Legislador la hubiere tenido en mente. -

Si el TribunAl debe declarar que la Huelga tuvo por objeto conseguir -

el equilibrio entre los factores de la producción, obtener lA celebna­

ción del contrato colectivo o exigir su cumplim:Lento o, por último, .so . -
licitar l;:i reyisión del contrato en los términos y casos que lA propia 

' ~ ' Ley establece, debe indudablemente adentrarse en los termines de la 

cuestión planteA.da. Debe observarse si efectivamente hay desequilibrio 

y si, por ello, esr~undada la petición para obtener el equilibrio pre­

gonado por la Constitución, aunque no se prejuzgue sobre las peticio~ 

nes específicas de los trabajadores. Debe cerciorarse de que no hRy r 

contrato colectivo en la empresa de que se trnta y que lA petición d~ 

los trabajadores efectivamente, se refiPre a lA celebración de un ver -¡ 
dadero contrato colectivo y no a una serie de disposiciones que po -, 

drían conducir ~ la ruina de cualquier patrón. Debe analizarse si los 

hechos que se imputan al patrón constituyen un verdadero incumplimien 

to del contrato y si el patrón se ha allanado a no cumplirlo, si la ie 
7 • • , 1 

vision del contrato efectivAmente tiende a obtener el equilibrio ent:JÍ!e 
., 

los dos factores de la producción y, por '1lt.imo, si el patrón 9e ha .rle 
~-

gado a llevar a cabo esa Tevisión. 
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De ~o obtener resultados posit~vos en cRda uno de los caso$ 
1 

señalAdQs, no se comprende cómo la Junta puede negar9e a declarar una 

inexistencia YA sea de oficio o a solicitud de alguna de las partes. 

Teóricamente, después de que estalle la Huelga y de transcu 

rr:ir lns 48 horF.IS sin que existan decl;:i.rñtOria de la Junta O de que .se 

resuelva que la Huelga es existente, cuando alguna de l;::is pF.1rtes hayfl 

solicitado que se hiciera declaratoria de existencia o inexistencia, ~ 

segÚn el caso, haciendo uso del derecho que para ese efecto les oto~ga 

el artículo 270, concluye la tramitación legal. 

.. 
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c f. P I T U L O 

IV• 

CONSEGUENCI:.s DE L;\ HUELGii.. 

EFECTOS DE L/. HUELG! •• - LAS Huelgas son una terrible enfer 

medad social que al producirse ocRsionan malestares econ~mi.~s tra$ -

tornos que con el tiempo se agravan y dilatan con tal m.qginitud qu~ -

un.q Huelgn llevada A extremos puede, dirigir al caos no solo a 111 Exp.-
~ 

presa sino a la región entera en que se ocasione alcP.nzando aún a las 
; 

conexiones que tengan más alla'del local donde estalle. 

Decimos que la Huelga es una enfermedAd social y económica, 

que atendida a tiempo evita muchos trastornos, más, cuando no se pre 
1 
~ 

vee lo necesario a su aparición los malestares que ocasiona son sin -
, 

numero. 

Por la Huelga, socialmente se origina alteraciones en todos . 
los ámbitos del trabajo, ya que la sociedad actualmente es un grup9 -

t 

debidamente organizado que constantemente estÁ requiriendo del .es.fuer 

zº individual, de la portación de su trabajo a cada hombre para 11¿­

nar y satisfacer las necesidades de éste y al mismo tiempo de la ~o­

lectividAd. 

RúZONES DE ELLO.- El individuo tien~ ambiciones, deseos f 
.. 

necesidades que deb~ satisfacer, y, pAra lográrlo, necesita de su prQ 
' ~ 

pie esfuerzo de su trabajo pa~a que unido al trabajo de la colectiVi-
1 
i 

dad, al trabajo de los demÁs obte~ga el resultado deseado de ah! qiie, 
·' 

tienda a superarse~ que desee progresar puesto que el no hAcerlo l~ -

oc~cionará un sufrimiento que imperiosamente tiene y debe superar y -

como, para lograr este objetivo no ee basta a$Í mismo; necesita del -

concurso de los dem~s componentes de' l~ colectividad para que, junta-
~-

mente, se den y presten los objetos y qosas necesarias que para coÁvi 

vir le son de· utilidad. Pues bien, el individuo tiene un sitio en la -



sociedad, un deber y cometido que cumplir p~ra que l~s necesidades se 

cubran, los deseos queden satisfechos y la armonía tnnto social como 

individual no se vea menoscabada ni emb.qdurnada de manchas de male~-

tar, violencias o angustias de una u otr::i parte que entre p.qtrones . .y 

obreros no .qp.qrezcan signos de intr;mquilidad, de desaso ciego, que.~­

haya paz y un camino recto de mutua comprensión p~ra que se cumpla 'el 

cometido individual y colectivo. 

Este conjunto de cosas e ideas se ve alterado de pronto -

por la suspensión de labores .en determin;:ida rama de la industria, ~l 

equiliorio social se ve despeñado por determinada dolencia en la rá­

ma obrera, se despotrica la actividad social y según sea de grande -­

la .fuerza o empuje de la suspensión, así arrastrará poco a poco a ~-
' 

las demás actividades que armoniosamente compon~n la sociedad. -Apa~.!i 
t!. 

ce la huelga y la intr#nquilidad y la desconfianza llena el ambient;e 

en que se desarrolla primeramente, para que, al mismo tiempo que s~ -

va conociendo el estado de ésta vaya entrando la inquietud y a medida 

que se razona en tal cosa, se observe la magnitud de los daños y cap• 

secuencias que tal hecho ocasionará de ese día en adelante, sin peJ-­

sar en la mayoría de los casos quien tiene o no r~zón si los obreros 
~. 

con sus peticiones y raiones expuestas o lA resistencia de los pat~b-

nes a llenarl:ls. 
'. 

La Huelga traerá discusiones, los mÁs variados temas, pore 
.:;-

micas y hasta intereses no solo obreros y económicos, sino que apar~ . ~ 

.6" 

cerán los políticos y demagógicos que ::t veces se introducen con gra:h 
j 

facilidad entre nuestra imprep.qrada clase obrera y, que siempre los 1fia 

les que acarrean son en mucho superiores al pobre o nulo beneficio ~ue 

dejan. 

Como se ve, socialmente la Huelga es drástica y nosciva eh -

consecuen,cia .• 
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La sociedad AlabA y favorece el equilibrio y armonía entre 111s p;:ir­

tes que conviven socialmente, es más; f<:worece éstas, lr.is reglamen--

ta, pero reprueba el desequilibrio y falta de armonía que le r 
11cArre\--

an trastornos y m;:ilestares insanos 1 las reprueba, pero po es ajena a 

su presencia, trata de evitarlas, las evita, pero no se pue~e librar 

de ellRs. 

La Huelga, a pesa~ de t9dO es una enfermedad, es lA anorma­

lidad dañosa en el funcionnmiento de un~ colectividad. 

Esta pasión dañosa o alteración en lo moral o en lo espiri­

tufll también t-iene cierta reson.qn'cir.i desde el punto de vista económi-

' co y claro que debe tenerlo, YA que l~ industriA o empresa tiene su -

base en ~as economír.is o riquezas y su prosperidad dependerá del a~­

mento de éstas. El patrón inmovilizado su c.qpital se ver~ privado dé -
' ' gan.qhcias y sus ;:icostumbrados.•movimientos monetarios con objeto de["­

lucrar ~e ver~n reducidos a nada. Es ~~s, le resultar~n p~rdid;:is yr.i -­

que, el rn.qntenimiento de sus inptalaciones así como el sostenimientq 

de su factoría le ocAsionaráh g~stos que ordin9riamente y en época de 

trabajo tlormal cubriría facilmente; pero en las sircunstancias narr~ 

das anteriormente no serán muy de su agrado las erogaciones que nagá. 
' /•sÍ pues, las economías particulares primeramente y en segun 
1 

do término la colectividad, se ver8n AfectadAs económicamente según;el 
i-

nexo, proximidnd o relación que t engf.ln con ln industri::i afectada por -

la Huelga. 

LA HUELGJ~ COMO .DERECHO.- El hombre en general es liberr.tl -

su tendencia es siempre la de poder ac:tu::ir sin tener que a cr.itar lA~ 

indicaciones de alguien, más el obrero es también inteligente y r~zdna 
t: 

lÓgicAmente que como rlO hay grado comp;:irativo entre él y el .patrón en 

' 'l . , 1 ,\ CUAnto a AS riquezas entonces deberq compArtir esa riqueza d& a guq -

modo, y como el patrón no est~ dispuesto a dar parte de su pat~imonió 



como regalía, es de ahí que patrón y trabAjador se dan cuenta que ~ 

tienen unA necesidad, la siénten, y saben que ~i el trabajador pre~ 
( 

ta qon su esfuerzo la sntisfacción de la necesidAd sentida por el ~ 
patrón, tiene derecho a exigir por ese esfuerzo una retribución mo~ 

netAria. 

.n. tr..!lvez de luchas y. contrAtiempos,, el trabajador logra yu 

igu?ldad Ante el patrón para el desenvolvimie~to armonioso de las ne­

la ciones obrero patronales. 

Al ser respetAdo el trabajador adquiere un derecho, y con -
. 

el apoyo legal su actividad no será desconocida ni lo ser~n tampo9a -

las peticiones por .él formuladas y que vendrán en ~poyo de las urgen-

tes necesidades a que se vea sometido. 

J\dquiere un derecho que con 1i;}nto .deseq quería desde hA ce ... 

mucho tiempo, ahora lo tiene es cierto, pero ¿ Cómo hacerlo respet'ar, 
' ., 

cómo hacer que los demÁs se lo tomen en cuenta? porque bien es sabtdo 

que, derecho sin sanción no es derecho, nadie lo respetarÁ, nadie to 
i 

escuchará, no podrá tomarse en cuenta con la seriedad debida, todo~ se 

mofarán y ;:iquel denominado derecho podrÁ ser todo, menos eso; dereq·ho, 
~ . 

Por derecho entendemos: Un conjunto de n0rmas que rigen los actos ~e -

los individuos entre sí y de los individuos con el estado en cualq~ie-. 
ra de sus r;:im::1s en que se coloque l;:i' r ela ció h. :isÍ es de que_, ese qon­

junto de norm~s que r egul;ir;:m l.Ps relAciones obrero patron;iles ser4 --
' ¡, 

el derecho de los Obreros, de los trabajAdores; el que guiAr8 los ~e -
' 

tos de t;:il manern que el trAbajo y el cnpital, los elementos primo~di-

ales, no se desvíen de su cometido y ,se re~licen plen;imente. Este qer~ 

cho de trAbr:ijadores, td>.ene que ser desde luego de cl;:i se, porque se '._in­

teresarÁ única y exclusivamente de esA sufrida clase que siendo hu~~-
fc J-e,,(ad a ' 

na, se h<i vista r.egnlf"l1'.ti por deb.q jo de esA cAlidad en OCfl cione s .. · 
~! 
¡ 
1, 



26. 

El Obrero tiene el derecho a que se le respete·, pero como, -

queda esetito lineils anteS' n<:i l!>lY derech<l si no lleva la consiguie~~e 
sRtlc~ón, ésté tiane una ~~alusividad la HUelga pA~a hacer dé ese D~r~ 
oho suyo la sanci6n corréspondíente y ct:>mpleMr de •esll manera clara -

ei detecho del obrero• Con esa séhci6n1 el obrero logrará d. equili~rio 
he~éáK~ib en las' relaciones obrero patrortaies y el Plano de.igualdad 

e .;,\ antes aludido estar~ dóln)lleto Í ~tiesto qüe el pat.róh eón su superiori-

dad en lo ecql\,<SíÍi'ico, so brepa shr~ 16gicaihénte a i ob re!'O <:aren ta de e se 

gran. poder moneMrio; péfo 51' compensar~ y eqliiiib'.l'at~ el obrero .\on 

el derecho que tiené a la Huelga que viene ~iér\db Un g~an derechO -­

siendo solamente el obrero quien lo tiene a su disposiel6n y que ~e • ' 

instituyó para lograr con su ejercicio el mayor bienestar, armoní.li y ·-"' 

estabilidad en los ya difíciles relaciones obrero pa tronale ~ qu<t ·¡in -

cuentran en la Huelga el puntn de afinación para evitar desJMt\es patr 

nales que pó'tltían redundar en perjuicio de la c:U,se obrera que, de no ··~ .,., ~ ,~,': ~· :, •· < ~ 

tener a su al.cAt1ée este derecho se vería reducido a la impdtenci~, de 
' . ' j • -. •. • . ' •. o ¡· -

, bfend~ ,ac1>ta1'. '~ o¡iosic±Ón algune todos y cl'!da uno ~e los caprifhoS 
.. 

ideados por el p~tr6n. , 
' . Este derecho de Huelga es l~ conquista m~s gr8nde 

canzado el obrero desde qtie· ha luche do con objeto de que se le J:ieco -

'~~·~~~~ s~ ca'i':ídA¿ de ser humano y no de escÍevo o ente que no p1ÍedB 
< < -,,_, ... ,, < ••• <' --. ' " " -

tener ningÚn, derecho ni meno.s. formulAr cualqui:r reclemaci6n. ' 

.. ' r -· ~ , ~ 
'1 



.. '' 

S E G U N D ~ P A R T E . 

IMPORT1~NCIA DE L '. LEY FEDER!i.L DEL TR!.Bf~JO, SU 

EFICACLA. INCOMP/'i. TIBILIDJ.D ENTRE EL í~RTICULO 262 -

P1~RTE FINf.L Y EL 268 DE LA LEY. 



C A P I T U 

I P~f\?·~*'~~1\@ Al/tONOMA DI .... T .. 

IMPORT\NCIA DE LA LEY FEDERAL DEL 

TRABAJO .. 

Es digno de reconocimiento, el empeño puesto por el Legisla' 
' 

dor mexicano en la realización de la Ley reglamentaria del Art~ 123 -¡ 

constitucional, ya que a travez de sus títulos y capítulos, desarro­

lla y da forma ~ los problemas y cuestiones que en la práctica se sus~ 

citan. No solo hay planteamiento, sino que se resuelven gratamente las 

controversi;:is entre los patrones y obreros y en general, en donde exi~ 
' 

te de hecho o de derecho un contrato de trabajo. 

DERECHO DE CL.'\.SE~- L,qs soluciones dr-idas por la llamada " LES 

FEDERAL DEL TR ·~BAJO" a los pro bl emA s obrero-pa trornüe s, -estÁn investi.:;_ 
1 
' 

dos de un espíritu de justicia, pero t Rmbién de un espíritu cla sisist& 
( 

' 
es decir de clase. ¿ A cúal clase se refiere, A cúal protege? Desde'. 

¡ 

luego que la contestación es: La clase Obrer~. ¿ 

ción1 por qué la preferencia? 

Porque estA destitu ~ 
• 

En el concepto de justo 

justó se ~ebe ser imparciAl, y la 

no caben ertos criterios, pArA ser ~ 
' 1 

" 
Ley Feder1=d. toma ese m;:¡ tiz de PArci~ 

' 
lidad en favor de la ele.se obrerA, y ,q pesr:tr 1€ ese ¡:¡specto l;i Léy es; 

¡ 

jnP.t~ .... la é;iC¡>lica.c.iÓI) ae esta últiml3 FlfirmaciéJl tiene su fundamento en 

los rAzonamientos siguientes~ Se puede ef.ta'Y" como principal entre ello's 
1 
¡ 

l;i desigualdad existente entre el trabéljAdor y el p..Jtrón en lo referetl. 
1 

te ;::¡ ln riqueza, es decir l,q e conom::...n del patrÓIJ serB des;:ihogndA, fá -
l 

cil; en tanto que lA del obrer.:) serÁ precr.iriA y <i ificultosa. Con re la 
1 

ción A la educación, l.q prep.s rac~_ón int·electual, .~ientífica y dem~s, 4 
, i 

generalmente estrirÁ con may\''res nptitudes el patrd·;n; quien hr:ibr~ cont~ 
l - \ ;; 

do con los medios necesarios p~ra adquirir un aprendisaje mejor que el 

que el obrero pued!l proporci(;nt~rsc:: • YA que en este CRSO se concretar,q 
( 

' 



a lo elemental y en la ~ayorí~ de los casos1_ quedArá ineipierlte dórt.~ 

el obJeto de· emplear el tiempo en el logro de mentenimiento econ~~i$o 
.. ! 

de· q:ue lo ·requiere la familia de la cual es ~iembro no obsta~te su ~,.-

corta edad, así: c.omo ii1Aptitud para: el desarrollo del trabajo encom~! 

dado•, 

Por los conceptos narrados, se aprecia .clAramente la difer 
., 
l 

rencia existente. entre uno y otro que la Ley con muy buen ti~o a e-r · 
~ .. 
~ 

quilibrado poniendo en igualdad de: condiciones a lA parte laboral c~n 
f . 

la empresa para que, una vez que se suciten controversias entre ell?s,_ ·, 
·f .-

ningunb se presente al juicio poseyendo una notoria ventaja que trA~--. 
l 

rá como consecuencia lógica el hecho de vencer a su contr~rio basad? 
~~'. 

precisamente ~n. la ventaja ~nteriormehte poseida. La Ley no puede e!'• 
(··· 

señar-al obrero los conocimientos técnicos o científicos que haya ªª-
.. .. ·" !;. 

quirido del patr6n medi;mte los años, tAmpoco le podrá proporci.onar?.-
• ..¡,,-

los medios necesarios PRra que su econom!a. tenga el mis~o nive~ qué~~ 
lá de la empre~a t es ... una t'eor!·~ Utópica que se descarta; . más, más eÍ 

. . . . . :. .. .- ~· 

legislador obtiene el equilibrio antes mencionado dictando prec:epto~- "' 
" .. 

que.elevados a la categoría de leyes Adquieren fuerza, obli~ando asf a 
l 

suobservAncia, trayendo consecuentemente por medio de su A~l~cacióa;­
~· 

el equilibrio que no existía pero que la_Ley impone con objeto de q~e 
: . , :t~ 

sea justa en sus decisiones·. Otro razonamiento lo sera, deriv:::ido del -
t .. 

anterior, la 1gnoranci~ general del obrero, ignorancia t~l que en la'; -

mayoría de los casos lo hace desconocer por completo las disposicio~~s 
;\·· 

conteni~as en el texto legal incluyendo aún a ·Aquellas que lo favori--

een o protegen. El patrón puede ser que también desconozca el conteiii~. 
·r 

do de la Ley, más en es·encia ,:· el espíritu de ésta_ no le será Ajeno ~~ 
~~ 

virtud de que ha tenido contActos :c·on cu:üquiern de sus nexos o con~­
~,. 

xiones, aún en.e~ caso gravoso de que 1:3 ignóre, podrá, 8 diferenci~ -
~ 

del obrero emplear los servitios de un técnico en la tnAteri~ que se ~e 
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dique a atender todos los problem;:is que se le presenten a ln e~presa. 

La ignorancia del trabajador no le proporcion~rá ningún técnico, si-­

tu.ándol.o en una íneertidu111.J:n-e y :temor r10 o bst;:mt e hnyri sido su dere -

cho .flagera11temente vicilad..o '• 

ft
1
0r 4t.Llo .!a lítY equipr:i.r;:i medi.:mte sus disPos1ciones, la -­

ignQra.ncia del obre.roo con la carenci,q de ést.q por otra. Parte del p,q 

1 , l tron puesto q~e a~n en e caso de ·no poseerl;:i, la puede sufragar de -

la manera .i.nd1ca.da.,__ 

'ta "Ley favoreciendo 
, 

m.1s nún d l,q clas~ obrera,r trata de des 

·PeJar cuaJqu.ier-q dif'i eultacf que pudierq presen,tarse ~ la clase menes"'." 

t erosa y con t~l moti.vo dispone que no se ebse.rvarl\..n. !'or111alidRdes al -

solicit,ar la aplicación del derec.ho. Br:ist.~, con pres~nt.¡n·se en el local 

CJe la janta el $Dlici tAnte p,qra que verbal.meJl'te ezponga. 1os detalles 

C(Ve C'O"»teTlÓ-l'dl\ Ja }esiÓn que. jUrÍdic,qmente SE J.e )la)"d inferido, el 

)-1.úJilbre del patrón) ln clase de negociación «s$ como circunst;mcias 

particulares en qve- h;:iyn ocurrido e'l o los hechos 1 e 1 t, r0 bn jo que de­

sem~ffaba en la enpresa y dem~s circunstanci~s pe.e-u.liaresº 

Toda la superiorid(J<l posei<la por 9l patrón, era 

un peso muy grancle p.qra que el obrero e Arente de ella pudierA liberar 

se, más no tenía que durar éternamente y el obrero unificándose en un 

p)'incipio ~lan<iest.inamente, consigue los primeros bQlbu.ceos en conqui.§. 

tas de d~l"echo ~ue p;:iulri_tinamente se convertirÁn en logros ,qctunles, 

ya q1.te super:1das las époc:.'.1.s pasadas nsí como sus ideologias nos en -, 

ccrntramos con neces'idades y problemas muy difere:r1te.s,, los cu;:iles e-
I , 

xjgen una rapida solu.cion, por lo que es 111·gente .ltl aplicación de ta 

das las medida' .Pl'{cticas, algunRs urgentes_, otras m.edit;::idris, estu -

cliadns J J.as que i;oordinadas conservan la estA. bi1idrtd t;:rn necesaria -

en la agr~pa~ión humAna qué con su esfuerzo y trabajo conviven. 



NSCESIDi1.D Q.D:~ TIENE EL PkTRON DEL OBRERO.- De esta mnnera . .._ 

el ot·:rero hace comprendf:r nl'patr6n que su situr-i.ción no es tan deses­

perJda y8 que ~i este nE,cesita del patrón, ··él a su vez; necésita de ... 

su trabnjo: fYc.e::; no puedn ce?.'~cebirse el uno sin el otró, ya que ¿ne. ,,_ __ 

ccntandc: lo 5 inE,trDJtio:r::tcs con todos los adelantos técnicos; s:i. el obre. 

ro no acepte. col.qborAr y· 0on 1a aport;;ici~:r'l. de su esf'l.1erzc ha ce funcio 

n.-ar la fBctori.:1 y sus nexos cort objéto de producir y proporcionar ga ~. 

nAncias cor] 103 produc:tos .::il patrón? Entonces el patrón comprende ·que 

• , ' b'"' ., es :tDctispensa 1.l.e .lús sm:·vi'cios que le r:roporciQwln el trabajador y- cog 

aecusnte.mente tend:cií que remunenn"· e[~O;:) servicias monet.r~ir-i.mente, pr:ira 

d (. brero aporta 
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C A P I T U L O 

II 

CONTENIDO DE LA LEY. 

En, l.n .<:,ictuA.L:dsd l;:i.s part.es laboral y patronal -tie-

n€n ;:;;spcc~uü ~)~ligacü)n de tcmAr seriri.mente en cuenta el imp1cto que -

Ej~rcen sobre la :ornunid~d de nhÍ que la Ley F~derel del Trabajo re-

gL1rnen"G8 y F''avc;:i l-1~-o fricciones que en l;:i. vida n<!tUs.i.. puGdan darse, -

tendiente a proporcioLar el desequilibrio entre el capital y el traba-

jo. 

El contenid~ de los 11 Títulos y variados capítulos que la -

cor:1pon0n, ·const:i.tuyG un c;)njunto d~ leyes configur.qdas con el más gran 

• . J de espiritu y con 3 . de aportAr un beneficio provecho-

., , ,. ., . " 1 .• d 1 son i~ nac1on} pues su r8ck1z~c1on ss ogro pensan o en a causa o -

b l d. f . . i 1 . • ., d l" re:ra ·Y as e 1c1 ene as "atura _!.es qv:; exl. stran arit es e su rea iza - .. 

. •' 
Cl~JO" 

~a~figu-rar uns ley justa, que es necesar:'i.a su práctica pero 

que 9 va en ccmt.t'a efe intereses· tales q'llo .de su Q.plit::ac5.én resentirán -

gré.\n dfOva'lt::.ación s~s actividades, este hecho, n6' restt.1tn un hacer fá­

cil; por el contrario es 'una difÍéil tarea que de i.ogrArse trae todos 

los beneficios en ~ue se empéña su re8liz2dor .. El constituyente de 

1917 at=;Í lo· consj.deró, difícil, pero necesr.!ria su elaboración y promul 

gación de unB Ley de este tipo, lAs fuerzas vivap de la nAción así lo 

requ8rÍo,1 y er. esta ciudad de Que'.rétaro plasmó en r ealidqd lo qu_e para 

aJgunos no constituyó más que algo Utópi~o o tal vez demasiado Lejano 

de la época en que lo concibieron, teniendo los trabajAdores el reco­

nocímiento de Sll..S d~rechos 1 . y.::;,. que e-1 cÚim1.lO dE: oblig.qciones que pe-­

saban sob1'r-i "lll.as, lc;>s cat;:ilogaba en un lugar muy diferente del que -

graciAs al reconocir.:iento obtenido lograron. GrA.cias a ello los traba 

jadnrss dis.'.."'rutan actualmertté de g.qrantias y fr::icilidades tendientes a 
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facilitarle su modo de vida y protegerlo como ser humano que es. 

C!.PITU'LO 

III.. 
,, 

IJ\TGOMPí, 1·::riL·IDA.D ;1J.~:1 A.RTICULÓ 262 Y .EL 268 DE LA LEY FEDE * 

EJ contenido de lris disposic:011es .:~s c!'lracter le 
, 1 

gal que:: comprbnd0n dsntro de ;La Ley Federal dél TrFlbajo lo relativo a 
~ 

la Huelga, ss encuentran enmarcados en el htí.tulo quinto", bajo la de 

nomirn:ición de '1DE LAS COALICIONES, HUELG/i.S Y PAROS", comprendiendo un 

~otal de 25 artsº que abarcan y desarrollah la totalidad de los pro-­

blem:is modernos que suelen sucita~se en relación con la Huelga. _Se ha 

expuesto ,::mteriormsnte el desarrollo y mecanismo de la Huelga, deduci 

ré consscuenci:i.s :0 :.n ')tro propósito que el de sefü1lar aquello que me 

p.!:l:r€:cE.: ~ndeb.14-o o ql4e es elogj.able" 

4 t rav.ei de los arts. del Título r,¿uintG de la Ley, se defi~ 

rte lo q1Je es ::!..i rJc,.nJ.-:.ción, la Huelga y el P.;;i:ro" Por la Primera se é~ ... 

tiende el é)CUeT"do d.e. un c'l:"upo b:l.eh o se.q ci.e pat:rone' o trabF.tjadores • 

para la defenv.:i de sús in--:;sreges comurtes; de a'}UÍ ql:>ce la Coalición -­

constituye un nct.o prel:tw!inar a la Huelga t!> del Paro, acto que s ignifi 
> 

ca J0 que el ultim!ltum de 111 declaración de guerra.; siendo pertinenté 

P.C'l,'lrar aunque sea orevemente que parf'.l que- surta los mismos efectos na 

rrados P8ra la Huelga en el PArO J es neces.qrio que se llenen algunos -

requ:i.s'itos, t11les como el exceso de pt'oducción que pudiera ocacionar -

incoste~bilidad en el precio del prodµcto y_ previa aprob.qción de la Ho 

norrible Juntn. de Conc~~-Jiación y ArbitrAje. De lr.i Huelga se dice que es 

la cesación o p:\.ro (;:m el trabajo de personas empleadas en el mismo ofi 
1 

cio, heck1 do común acuerdo con el fin de imponer ciertas condiciones 

o crear modific::iciones .q los p,qtrones, es decir el espacio d.e tiempo-
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en que se está. sin trabajo, como el resultado de una coalición de .. -

tr,-::i.bAjadores. Del Paro se dice que es la suspensión t.emporal, ·par ... 

cial o total del trabajo a consecuencia de una ~oalición de patrones• 

INCOMP,-".'I'IB:ILIDAD ENTRE LOS ARTICULOS 262 y 268 • - · Concre -

tándome ahora a lo qu.e s n re.fiel:' e a l,;i !iuelg.a, P8 ra ser m.~s exacto, a 

la Última parte <ie1 A:rt .. 262 que dice textunlmente 1' Los actos de co -

flCción o de violencia física o morai sobre las personas o de fuerza s.2_ 

bre las cosas, SI NO CONSTITUYEN OTRO DELITO CUYA PENA SEA MAYOR, SE -

SANCIONARA CON PRISION HASTA DE DOS AÑOS Y lVIULTA H;~STA DE DIEZ Mít PE­

SOS MAS Ll\. REPARACION DEL DAÑO. n 

Pare cer que esta parte final del art. antes mencionado, no 

se encuentra en un lugar apropiado, pues de la lectura de ella se peP.-
, .. 

. b ] . . . . t D 1 . ,. d d L •' CJ. P .. '"!:- 1ncongr1..:.e:~~ci.1 e:xi.sten ~· a- 11 sensacion e ser unn :i.sposi ... 

cj_()n de las .qu.e c~mpone"M el Código PennJ. '} po:v lo tanto, absurda aquí 

en la legislac~Ón obre1"e~cti 
1 

La id~a del 4y.t:; .. _z6:t es clal:'a, df';lim:it.A 'ei1 su parte primera 

el objeto qu~ :t end-rá. ld rh1elga ~s cleci:r ,l¿z su Sfi~Il$,.1.Ón ·del trabajo. S,u 

p.qr'tefinal es ·1r.: que. no se e.nc-ue:ntr::r en un lug.srr apropiado originando ·­

con ello confusiÓl1, .. Se dice que los f1t::tds de cor'3.Cción o violencia ya -

sea física ó moral sobre personas o de fuerz.1. sóbre las e.osas" BI NO -

CONSTITUYE OTRO DELITO CUYA PENA S El't MAYOR ETC." ¿ Por qué -no de ja;r-- t~ 

talmente el cqmiho abiert~ a el ramo del Derec~d Penal en tualqu~era ge 

los, casos ql!-e menciona éste art1> la ap::.icación de snnci9nes? Creo que 

ser5 m~s práctico -modificar el texto de ~sta parte del art: 2621 con ~ 

objeto de qv.e los problemas que deriven con el hecho u omisión de ):os 

Hiwlgu,:ist.as ,b~~m sea ejerciendo· la coaéción l,g violenci9. física o IDO'": 

rql sobre la.::: ,~·ersonas; .o de ·fll:.l!'¿r~á sob:ne. lns ,cosasj se instruya y re . 
. , 

suelva bajo la potestad .del CÓ'<;\igo Penal• No hay que ol\7:,ida:r por otra· 
" 

parte que la Junta de Concilíaci~n y Arbitraje ya sea Central o Fede -· 
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ral del Trabajo en su último título, el undécimo relA.tivo a las san­

ciones, no menciona pA.ra nada el contenido del art. 262 .• 

Este artículo expresn falta de armonía e incA.pacidad pr:1rét. -

conocer de la comisión de hechos del~ctuosos que ameriten m~s de dos -

años. 

¿Qué criterio se toma en cuenta, el Penal o el Obrero? 

Pudiera el obrero en la comisión de u~ delito realizado por 

un Huelguista tratar de extender su campo de acción y proteger al ~u­

jeto aplic~ndol.e ÚnicA.mente los dos años que menciom=i el art. 262 co­:· 
,¡ 

mo máximo amen de una multa o viciverst'1, el criterio Penal incluir' -en 

su materia l,q comisión ínfima del Huelguista e imponerle una sRnciqn 

mayor que le correspondiera aplicando el art. 262 de lA Ley.-

En los dos casos la situación planteada a consecuert6ia de -

la confusió'n origina problemas que pueden evitarse anulando l,q acc:i.6.n 

obrera que se encuentr11 en el pÁrrafo finr:tl del art. 262, reconociqndo 

pnicamente la competencia Penal que es la apropiada, por tratarse qe -
'• , 

su materia,. de hechos que deben cubrirse en su esfera y no en otra~ 

Según este art. 262 e·stos actos, de violencias o abusos de -l .. ,. 

fuerzas sobre personas o cosas, se sancionan debidamente d~sde el ~un-

to de vista obpero con la ilícitud de la Huelga, según reza el art. -

263 fracción I y m1rs delante nos encontrr:imos el art •. 268 que dice:; 

" SI LA JUNTA DE CONCILL~CION Y ARBITRAJE RESUfil.,VE QUE UNA HUELGA I!;S . ' 

ILICITA DECLARARA TERMINADOS LOS CONTRATOS DE TRABAJO. EL PATRON QlÍE 

DARA EN LIBERTAD PARl~ CELEBRJ.R NUEVOS CONTRATOS, SIN PERJUICIO DE !.f.S (· 

' RESPONSABILID1\DES PENP.LES Y CIVILES EN QUE INCURRAN LOS HUELGUISTAS" •. 

El 268 es más lógico que el 262 en su parte finril, YA. qu$ -
¡ 

es necesario para que haya sido declaradn ilícita una Huelga, se h~ J-

yan copietido ciertos hechos que h~brán consistido en violencias,: U:?O o 

más bien abuso de fuerzas sobre las cosas o personas en el primer ca• 



so, hechA excepción de la fracción II. del art. 263. El art. 268i se 
. . , 

ocupa de lo· relRtivo n. materir.l obrera, determin~ 111 situRcion en que -

:ueda el pRtrón que con 111 n~gociación ha sido victima de los hechqs ' 
1 

' 
realizados por los huelguistFlS y qúe viblentaron lr:i ~ persqnas O d.é-1~. CQ_ 

sas. Con muy buen tino lo q~e considerA no ser de su IMteria lo enqa~ 

ga a la correspondirente y11 sea ivil o Penal. 

De ahí que lA. discrepancia· e incompAtibilidAd existente E;?n-

tre el art. 262 y 268 de la Ley Federal del Tr8bajo, origine en ocqcio 

nqs .cierta confusión ·que desaparece~ía; de toIT1F1rse como y8lido un1ca 

mente· lo dictado por el art. 268, o bien contener elart. 262 la m:í:sma ~ 

resolución que existe en él art. 268. La discrep.qncia debe t'erminat,1 

con la modificnción de la parte final d.el 262 ~ que con su aplicaciqn 

ocasiona problemas e invasión al campo del derecho Penal. Debe estable 

cerse el lógico y razonado concepto contenido en el artículo 268 de -­

la Ley Federal del Tr11bajo que se concre.ta a lo suyo, a lo obrero,. de­

jando para lo Penal o lo Civil es decir 1 lo que propiamente ·sea lo de 

lo uno o lo otro. 

*'' 



T E R C E R t P A R T E. 

CRITICA DE LA FRACCIÓN I DEL !1.RTICULO 265 DE LA 

LEY FEDERAL DEL TRJ~BAJO, EN ·Lo QUE SE REFIERE, A 

LJ~ HUELGA -DE SERVICIO PUBLICOº 



38 .. 

C A P I T U L O 

I. 

LA HUELGA EN LOS SERVICIOS ESENCIALES O PUBLICOS. 

En la mayoría de lns negociaciones colectivas de la Repú­

blica Mexicana conducen a soluciones pácÍficas en lo referente a --' 

lris Huelgas, solo una mine.. rila también hechando mano de é·sta, y :::i la· 

formacion del piquete. Sin embargo, lri posibilidrid de su aparición -

siempre esta presente en la conciencia de todo negociador. No cribe -

duda de que A medida que patronos y obreros van adquiriendo experie~ 

cia en las negociaciones c0lectivas y captando su valor, y a medida 

de que, merced a las manifestaciones de honoestidad y trato justo, la 
,-

razón y ·la lógica desempeñaron un· papel de creciente importancia en~-
".: 

la rni°gociación de los convenios. Sin embargo, aún_ en los casos en q~e 
. 

estas condiciones existan ambas p·artes s.qben perfectamente que si l~s 

negociaciones fracasan podría recurrir a la presión económica de la -

Huelga. Cada parte tendría que considerar entonces hasta qué punto ;­

puede llegar sin incurrir en el peligro de un paro, cosa que signifi-

ca pérdida de s~larios para el trabajador y ganancias para el patr~-

no. Por lo tanto, a lo sumo el recurso de la Huelga sigue siendo"la:­

ú±tima arma de los-·obreros. 

CRITICA DE LA HUELGA.- Se ve que la Huelga acarrea trastoP.­

nos y desequilibrios so ciél les y económicos de cuantía _considerable,:~­

según la intensidad y dura~ión de la suspensión legal de lAbores y ~­

es pertinente, hacer notar la diferente situación que se plantea en -

la Huelga que se realiza teniendo como Actores a los trabajadores y·:_ 

patronos y aquella en que interviene, adem8s de los citados, la eomü-

nidad. 
·' Es urgente Algunas modalidades a la Huelga cuando, áfecte a . 

los servicios Públicos, a los que también puede llamt\rs~les "Seryi ..;·_ 
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cios Escenciales" a la comunidad, Cuando l;:i Hu:elgr:1, por la paraliza-r. 

ción de un servicio, sea susceptible de causar un daño a la comuni-~ 

dad, el arbitraje debe ser obligatorio, no solamente a petición de ~-
·~~ 

los patrones, sino también del Estado. La paralización de unA linea:-

de autobuses o de una panadería no strán un daño considerable para ~a 
! 

comunidad, pero la Huelga llevada a cabo en todas las lineas de auto-

• buses de una ciudad o de toda~ las panaderías, o en la planta de lu~ 
~ 

que abastece a una o vArias ciudades, reclaman el arbitraje obligat<?':... 

rio. Y es porque en este caso, estÁn en presencia tres factores: Los 

tr!=lbajadores, el patrón y 18 COMUNIDAD, y estF.l no puede sufrir daños; 

no ocurriendo a$Í cuando el conflicto afecta solamente a los dos pri 

meros, es decir, el orden jurídico los puede dejar en libertad, perq. 

cmmdo la comunidad sufre', tiene obligaci<$n de intervenir el Estado,., 

pues el interés general, qu.e'-es el :Lnterés de todbs, está por< encima 

de los intereses particulares. 
' 

La existencia de lA ampli;.;ición del plazo de prehuelga, de~-

seis a diez días, en forma alguna constituye una garantía para la cqn 
<t 

tinuidad y regularidad de dichos servicios. El derecho obrero recono 

ce como base la existencia de ciertas colectividades - las de trab1 

jadores- y que precisamente por el carácter colectivo, ha merecido Ia 

protección de parte del Estado; no puede ni debe lesionar o tratar de 

lesionar a las colectividades o sociedades más amplias. Un sindicatd 

que es un'11 colectividad, no debe tener mayor proeminen cia que la que 

pertenece a los intereses de los individuos que integran la COMUNI ~ 

DAD. 

Reconocer pue9, el derecho de Huelga en los Servicios Pú _, 

blicos es destruir en beneficio de una colectividad menor, el régim~p 

jurídico de una colectividad m.::1yor·. fü1sado· en este principio, de una. 
f. 
'· 



realidad jurídica innegable ~ebe hacerse lA revisión del Derecho d~ 
Huelga E?n los Servicios Públicos por el Estado que,· en definitiva; r 

; 

debe abolirse o modificArse. 

C i-1. P I T U L O. 

II. 

NECESIDAD DE SEPARAR LOS SERVICIOS QUE SON IMPRESCINDI 
BLES DE LOS QUE NO LO SON. 

IMPORTANCIA DE ELLO.- Es conveniente que la Ley haga un - ... 

distingo en lo que se refiere a·los llAmados servicios ~úblicos en~ 

lo relativo A la Huelga, pues con excepción del aviso que debe dRrs~ 

con 10 días de anticipación Al patrón, de la fecha en que deban rea-­

lizarse lA suspensión de lA·bores en esos servicios, en los demás pun­

tos no encontramos disposición ::ilguna que hRga distingos. 

Servicio Público se considera por los tratadistas, como a~ 

quel cuya ministración no puede suspenuerse sin detrimento pRra la ~ 

comunidad debiendo ser consecuentemente preponderante la vigilancia' -
' 

del Estado, Es cierto que existen Algunos servicios Públicos de lo::; 

que se podrÍ;:i prescindir relativamente y por un poco de tiempo-, ya ~ue 

se podrían satisfacer por un substituto o Rlgún equivalente, m8s ex~~ 

ten algunos que no pueden substituirs,e en momento ;:ilguno y l;:i falta -

de carencia acarrea consecuentemente disturbios y malestares súbitos 

a los crnüe s es urgente y neeesario dar satisfA cción. Nadie duda de· 

que los Servicios de educación, de policía, de administración de Ju~ ...... 
'. 

ticia_, de trasportes., de comunic::i ciones eléctricas, se;;in muy importf.l.g 

tes, pues lAs comunidades humAnas necesitan constantemente de esos ,·-
' 

servicios; pero en los tiempos actuAles en que la proliferRción de ~-'· 

multiples actividAdes industriA1es y lAs innumerAbles necesidades ur­

barn:ls requieren lF.1 oportuna disponibilidAd de calor, de luz, de re \L .. 
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frigeración de movimiento ~ncesante que la electricidad produce, la . 

import~nci~ que reviste el suministro de energía eléctricá;' es mayor: 
l 

que otros cie"~1ós ·servfcio.s que P.c11bamos de inenciohar• :P,re_~:l~metlt~ i-
l::is comunic~ciones más rÁpidas que existen en lr:i ,qctualidad, hah ex-i.­

tendido l::i s actividAdes entre los', individuos, favoreciendo ,q sí el ere 

cimiento de l::is poblAciones permitiendo el des~rrollo de zon;:is sub 

urb::in::is en que héibitA gran parte de l;:i población que tiene que labo 

r;:ir en lugAres muy retirados de su residencia. En ~ste caso, la sus~ 

pensión de los servic:tos de transporte, cre::irá si tuAciones yerdAder~ . / 

mente grBves, también de mayor trAscendencia que algunAs de las acti 
( 

vidades antes enumeradAs. 

Razonamientos.semejantes se pueden formular respecto de las 

comunicAciones telefónicas, telegraficas, aereas, etc. así como de ~er 

vicios de peatones, hospit,qles y otros. La comunidnd sufre induda ~ 

blemente graves daños por la interrupción trr:insitoria de tod0s los 1-

servicios señalados, teniendo en algunos cAsos, substitutos más o m~­
nos eficaces p~ra obtenerlos• En cambio piensese en el abastecimien~o 

de agua potable a las poblaciones, en el bombeo de Aguas negras en ~a 
;:-! 

capital de la RepúblicA, en la el::iboración industrial de productos a-
limenticios, en los hospiVÜ·es, en los frigoríficos de cultivos medt-

: 
' 

cinales o de cArnes o verduras, en los servicios de bombeo de gasol:l.-

na petroleo y aceites, en l;:is fábricas y centros industriales cuya ¡·-. 
fuerza motris sen eléctrica, que son la c::isi totalidad en el altµnbr~-

~· 

do doméstico y en el alumbrado público y en tr:in~as otrn.s ne cesiq::ide~ .. 
' 

y urgencias que satisfacen la energía eléctrica. Por ello considero,~ 

_que 'es adecu,qdo subdividir los Servicios Públicos en los que tj,enen~·­
cRrácter de neces.qrios y los que son de naturaleza vital, Yri eiue la.~­

Ley laboral no señAlA diferencias en el trAtamiento respecto de toda 
i 
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clasG de empresaº 

Como dije nnteriormente, la Ley no hace dístingo- nlguno 

en lo que se refiere a la Huelga de servicio pArticular y la Huelga,d e 

Servicio Público y los resultodos en 18 prÁcticn h.qn sido f,qt.qleso 

La explicAción soci'al y económicn de estR última es muy seg 

cilla no puede permitirse que para colm~~ lns aspirnciones de una mi­

norírt de trF1baj.1dores, sufrnn económicnmente se diceenormemente, tocks 

los demás sectores d~ l.q sociedad. Pensomos por un momento en l,qs cqg 

secuencias que tendría para una población cualquiera la suspensión 

del servicio de suministro de.agua. 

La vida actuAl impide que el individuo por sí mismo acuda -

a. los veneros a trrinsportar el agua q_ue necesita en su domicilio; los 

drenajes serÍ8 focos de infección; en fin apenas se conciben las inrt,lJ. 

mernbles repercuciones que se producirÍ.qn en l~s complejas activida-­

deo de 12 vida moderna~ Puede tambi~n pensarse en ios trastornos tan 

graves que se sufrirían el quedar incomunicada una población por fal-
\ 

tr.i de trr.insportes o de' servicios de teléfonos~ En lP· nctunlid.qd la 8.52, 

lución de muchos problemas, aun aquellos que afectnn 8 la existencia 

hum.qn.q 'dependen de l.') comuniCACiÓn oportun;:i pi:ira obtener el medicameh 

to requerido, la opinión m~dica del especialista, }a presencia del e9 

peciAlista o facultAtivo o, en genern.l, de person8s en el arreglo de 

ln. multitud de negociosº No podemos pensr-ir en ln posibilid;:id de usRr, 

nensr:ijeros }58rn ir n un11 población de otr8 A muchos k:Í.10metros de di~ , 

trmci:?.. 

El sistem8. creado por nuestra legislrición, según se inter .... 

preta generalmen,te, no confie.re a 1 estado 10 facultad de intervenir 

p;::irn dirimir lns d?.ferencias entre el p,qtrón y sus trF:1bAj11dores,' sino 

que solo le asigna el papel de componedor amistoso pAra logrRr la - ~ 



coincidencia de las voluntades .de ambas pRr~es,hacerlas culminar en. 

un convenio que ponga fin a la Huelga o en un asentimiento para so­

-·-meter;e a un"'' arbitraje;' pero como tnl asentimiento so'io m1ce de un ~ 

acto de voluntad para convenir a asentir, resulta de ahí que cu~ndo; 

esa voluntad no se obtiene, así falte el derecho o la razoón paran~ 

garla, el problema, el desajuste de intereses, quedan en suspensG y 

la Huelg8 permanece en pie, sin import8r que se cr::rnsen los m8s graves 

. daños a la sociedad. ¿Es justificnble ·ante los mÁs elementales prir'lr­

cipios. de derecho que lAs pretenciones., just0s o no 1 de cien,de qui­

nientos, de mil trabajadores lleven al sufrimiento a poblaciones de 

cientos de miles o millones de habitantes, o a la pérdida o menosca~ 
'\ 

bo de bienes que son, al fin y a 1 cabo,. riqueza nacional? Por otra~ -

parte, y esto da más gravedad al problema que plE?nteamos" el procedi­

mientq que la Ley ~ederal del Trabajo señala en materia de Huélga, se 

gún se interprete por nuestros.tribunales, no permite preju~gar si lr:i.s 

demandas de los obreros son o no son justificadas, porque gasta las, -

fÓrmulris procesales para que,. corridos los trFi.mites y hecho el em·r>l~ 

zamiento de Huelgr.i. respectivo,. producida la contest.qción PAtronal,: ce 

lebrada la audiencia de avenimiento y señalado el person.ql de emergen 

cia si el pAtrón no está en aptitud de 11cceder las dem;mdas formula -

-i~.;,. o los trabajadores no l.qs retir.qn, el, Estado debe dejn.r que el .. -· 
-· ' 

D.ov:lmiento .de Huelga, µnA. vez est0llA.dO' continúe indéfinidamente ': r­
sit: quo en form11 algunn decida si las demr.mdas son justas o la negati 

v.q del pr:i.trón es c;orrecta •. 

Debemos; .. además>: meditAr tr~tándose de l.qs a cti vida des el~.9. 

tricri.s, por ejemplo, que con el desArrollo· ,que hRn tenido en los últi 
r 

mos A.ños los inventos técnicos y l.q uti.lización c,qda dí'11 m,qyor de apa . -
r~tos que consumen energía elé~trica en todas las esferas de la ~idá,: 

~ 



una Huelga que paralice lA generación y distribución de ffuido eléc ~­

t'rico, pr~cticRmente produce los efectos de una Huelga generala Sobr,e 
V~ •' J .. 

los perjuicí.Ós qt¡e ya .. han quedado nn.qlizados en lineas a~t~riores, ·~ 

existe el de que miles de trAOAjadcres teng..3n forzozamente que bol --, 
gar1 pues c::i~l. todas ias fábricas y ns,ga-ciac.,iones .... se ven pnralizadas! 

sin servicio d~ ~gu§, de alumbrado, d~ refrigernción, sin -

bomheo de gasolina po·r los oleoduct6s; inmovilizados los trnnsport"es 

eléctpicos, ,Sin serv.:i'ció eTichm~e en los'-'hospit:ües,, sin pode!' .qpror-
~ ... ~ . 

vechar todo~· lós aparatos domésticos a base de electricidad, que ac~~ 

tualmente se emple&n y, por último dejr-mdo JI miles de trabajadores sin 
~' 

laborar por la impósibilidAd de mover los talleres e ,instalaciones, 

$salvo los. pocos c.nsos én que se cuenta' con plant.qs propi:is, el espe-"~ 

tÁculo que se centempla e$ de u:q colapso soci.ql. 
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C A P I T U L O. 

III. 

V1ffi:DID/lS QUE S E. TOMAN. 
\ ~-l . 

Ante ei?te panorama &ombrio, 18 r é.!llidad ha impuesto la ne _, - .. 
secldAd de qu.e el Estado adqpte una actitud tendiente a ?oluciorn:1'r, '­

tj.e diver·so modo en cada cáso, -el problema que se plantea. Desd·e luegt> 
. " 

y por io q~e se refiere a lo~ serv.icids ·de emergencia, los tribuna -­

les, para no haQer de la norIM jurídica, algo infle~ible 1 sino para a~ 

.JUSt::irla a las necesidades del ·medio social, han encontraao un;:i intefo ...... 
pretación :par;:i el art. 275 de l;:i L~y. En este precepto, se dispone ~, 

que los Huelguistas, por medio de sus representahtes
1 

estArÁn obliga• 

dos A mantener y el patrón y sus representantes ob:Ligados A ac~ptar: 'f 
,. 

el número de trabajadores indispensables, A juicio de ln Junta de Coá 
...,... 

ciliación y Arbitraje' p~rél que sigan ejecutr3ndose las lFJbores ncuyA :' 

suspensión perjudica gravemente la reanudación de los trabajos o la ~ 

seguridad y conserv;:ición de los talleres o .negociaciones". Se hA sos;r 

tenido en ocasiones la interpretación literal del precepto, en el sen ..,, 
} 

tido de que el personal de emergencia debe ser limitado al q~e se re~ 

quiera pAr~ que .las mÁquinas de la negociaci6n no sufran deterio~o -~ 

por su pAralización reprentina; para que sean yigiladas las puertas -

de la empresa y éstas no sufran robos y para que, continuen funcionan: 

do Rquellas máquinas que, de no h;:icerlo 1 dificultan posteriormente la 

reanudación de las labores pero ias juntas de Conciliación y . .'.rbitra-· 
'• 

je, fund8ndose en este precepto,- han decretAdo en muchísimos e a sos -- ~ 

que lA prestación de servicios d~ emergencia debe incluir, ;:idernÁs de· · 

lo literalmente expresado en tal artículo, la finalidRd superior e i-. 

nobjetable de imnedir ·grAv.Ísimo~ daños y molestias n lAs poblaciones.·_ 

Adem~s de esta med~dá, l;:i importancia de la Huelga como un 

serio impacto en la vida económica de un~ nAci6n, ha provocAdo la 



'1 

intervención directA. de los orgA.nos del ejetutivo, pRra tr8tar de ~ 
solucionarla .• En los Estados los jefes de los Dep.qrtamentos de Trsi 

bajo y previsión Social, los Secretarios o subsecretArios de Gobie~no 
y los propios Gobernadores intervienen ante las dos p.qrtes buscandq -

" soluciones al problema. En el ramo Federal, la Secretar'ÍA. del TrRb9jo 
' 

y Previsión Social, por medio de sus órganos administrRtivos, tomap 

ingerencia similar• Ya hemos dicho en p~rrafos anteriores, existe ?na 

oficina de Conciliadores., creada precisamente para intervenir en lps 

conflictos laborales y de modo principal en materin de Huelga. No ~s 
.extrañA. 111 intervención directa de los m·As altos funciomirios de e.sa 

Secretar'Í11 de Estado y en diversas ocaciones se ha recurrido a l.q 

intervenc!:Ón del.-:..Eresidente de la República. 

Los Servicios de energ·ía eléctrica y los de comunicA.ciories 

son seguramente de aquellos que podriamos calificar como de vitalés, 

pues su interrupción provoca unA verdaderFJ arn'lrquía entre los demÁs -

servicios e innumerables daños a la colectividad. Segur8mente por esA 

razón el Gobierno hH tenido que recurrir a disposiciones contenidas -

en otras leyes, di~erentes de las le.borales, para impedir los enormes ¡-

perjuicios que l;:is Huelgas en est,q clase de servicios podr'ÍFJn oca¡3io­

nar. Por lo que ve a los transportes se ha utilizado la Ley General " 
de Comunicnciones pArA. decretnr la requisa de los bienes de la empre­t 

sa afectada y permitir as·í que continue l;:i ministrnción de servic}ios, ., 

independientemente de que la empresa y sus trabnjndores., sig11n tr:AtA_!l t 

do de llegAr a un arreglo final. En roa teria eléctricé'I el Gobierno·'.· hA ~ 

tenido que recurrir 8. la Ley de expropiación pArn decretar ocupac::Lo·-­

nes temporales de bienes de la empresa o empresns amenA.zndas de rfuel t 

ga, dejando R. las p()rtes que continuen discutiendo, pero impidie~do -} 

los efectos catastróficos de ln Huelga. 



~stas intervenciones, con ser perfectamente justificable$, 

cr~an sin .~.rn.l;?.ª_tgQ 
2 

:qut;i§r.Q§2..i2 problemé!.§_1~:r;-Jdicos y s9n vista,s con j·~ 

celo tanto por los trabajadores como por los patrones. Los primeros r 

sostienen que se vueíve nugatorio su derecho de Huelga; los segund~s 

consideran la medida oficial como un acto de presión que los priva de 

la administración de sus bienes. La población en general, aplaude e -

sas disposiciones del Poder Público. 

Como ya se ha dicho que jurídicamente la Huelga consiste --

fundamentalmente en el hecho de no laborar, la circunstancia de que -

no estalle o de queJ si llega a estallar, las 18bores se reanudan in­

mediatamente después, tiene que producir forzosamente como resulta~o 

el que no halla Huelga. 

Se ha tratado en ocaciones de recurrir a ficciones o art1-

ficios pretendientlo que puede suspenderse la Huelga y reanudarla más 

tarde, o que siendo distinta la responsabilidad jurídica del Gobierno 

a la del patrón, se establece un compás de espera 'en el pazo de lR' 

Huelga, ya que los tr.qbajadores no puden realizarl/:1 en presencia d~l 

patrón, el Gobierno, que no era el demandado. Estas argumentaciones -

no parecen sólidas, pues una vez reanudadas las l~bores, en el primer 

caso, no cabe pretender que solo estuvieron suspendidas sino que ha -

desaparecido 18 Huelga y se requeriría un nuevo emplazamiento para' -­

que otra Huelga distinta pudiera estall~r. La Segunda argumentación -

tampoco es corree-to porque si el Gobierno ha· -substituido al patrórt:, de 

bería considerÁrsele como patrón substituto y entonces. sería respo'nsa 

ble 8nte los tn1bajadores-. Si lA Huelga no estA.lla desap8rece el ct:e-
recho de los trabajadores pArA. tratar de iniciarla posteriormente a -

la fecha y hora sefialada&. 

Como se advierte por todas l,!'.ls observaciones ;:i.nteriores,J --



nuestro ériterio no es contr!"lrio n lns medidns dict~dris por el Est~­

do p.1rri impedir lr:is extr,qordinnrios perjuicios que ri l:=i comunidnd '-T 

pueden ocncion.!"lr Huelgl"ls en Servicios Públicos, y sobre tndo cu.qndo -;-
.... ~. 

tienen el crirácter de vitnles,· Independd.éntemente de que en mFiteriH · 

el~ctricB se h.qyn reformndó l,q constitución, p.qr.q nt;r-ibuir f-Ü EstFtdo 

ln exclusividRd de 1.1 genernción, distribución y ventA de energÍFI 

eléctricA, existen obros muchos Servicios_ Públicos, nlgunos vittües, 

y por ello creemps que es de urgenciA y ndemñs conveniente, que se -~ 

f.,rmule un sistem11 legF\l f1 c0rde con nue strn Legisl8 ción y princip11l-; 

mente, con l.q Constitución f0lítica, pBrA que, sin menoscnbo del der~ 

ch'J de Huclgn ,c()nsgrrldo en ln frncción XVII del Art. 123 Constitucio­

nal, pueda tener t:=imbién aplicFlción ln frncción XX del mismo nrtículo 

que ordenn sujetAr n lr.i decisión de una Juntr-1 de Concilü1cián y .".rbi'~ 

trAje l;rn diferenci;rn o conflictos .entre el cf'.lpitnl y el t rt~brijo. 

~l Actunr nsí por otr:=i pArte, el EstAdo rcrilizArÍa su fun­

ción superior de co~poner los conflictos, todo ello en beneficio de ~ 

lrt comunidri.d ~ 

Por lo que se ve, ln fracción I del rirt1culo 265 de 111 Ley' 

en su primer p.qrrufo, :lsÍ como el li.rt. 266 no hAcen dis.ting0 .qlguno 

en lA formA en que debe desArrollnrse 111 Huelga de los Servicios Pú­

blicos, Únicnmente enumerA el último de los citAdos Rrts. nlgunos de 

los servicios rúblicos, y ln frACCiÓn A.ludida distingue el peri0do de 

tiempo c0n que deberñ dArse el rtviso o últimátum n l.q Huelga y, drida 

lA elAborAci6n de un reglAmento a e~tn clRse de suspensión de lAbo--, 

res, con objeto de tener trBnquilidad dentro de ln colectivid,qd. 

En Algunos pAises se prohibe incluso lA HuelgR en los Sr:r--
. . 

vicios Públicos o bien se les sujetA Fl unri estrictA reglnmentn ción, i­
< 

tnl acontece en Colombia, Hri.ití, Gu;item;:ila, HondutAs; i~ustrriliri en Í 
" 



donde por medio siglo h;:i reg~do ol sistem::i del Rrbitrr:tje obligntorio 

y según el Frof. Kingsley LF1ffer h11 producido, entre otros r esultr1dos 

positivos, lt:1 r8pida aplic:?.ción de un procedimiento que fncilit11 la -

solución entre emple8dores y trab;:ij;:¡dores. 



5Ü 

e o N e L u s I o N E s • 

I.;- La Huelga es un DERECHO QUE USAN LOS ·TRABAJADORES, con obj.§. 

to de conseguir, equilibrar los factores de la producción; armonizan; 

do los derechos de tr;:ibajadores y patronos. 

II.·- .La función que desarroll.q es la consecuencia. Jurídica del -­

ejercicio de un Derecho. 

III.- Las empresas que pagan salarios justos y equitativos, cuen -

tan con la con·fianza de los sindicA.tos·· 

IV.- En lo relativo a la incompatibilidad de la parte final del • 

art. 262 y 268 de la Ley Federal del Trabajo, debe modificarse hacién 

dolos congruentes y lograr que este punto este acorde para terminar -

definitivamente con las confusio~es y problemas que se sucitan con la 

interpretac~Ón del texto de los mencionados artículos, debiendo toma~ 

se en cuenta lo dispuesto· en el art. 26$ y 269 ·Bis fracción b).- pá­

rrafo segundo d~ la Ley Federal del Trabajo como definitivo. 

v.- Las· HuelgA.s en empresas de Servicio Público, tienen un cará,2_ 

ter Anti-Socüü, debiendo des;:iparecer, o buscarse mejores vías legales 

para resolver los conflictos que las originan evitando malestares a la 

Comunid;:id. 

VI.- El Gobierno, responsable del buen funcionamiento de un Ser­

vicio rúblico '· puede fijnr. por sí mismo las limitaciones que debe po­

nerse al Derecho de Huelga. 
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